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EDITORIAL V. U N BUEN T O R E R O 
Más sobre la plaza de 

toros de Madrid 
Bueno...; no hubiéramos 

querido insistir más, porque 
estamos concediendo una exce­
siva importancia, no a la plaza 
de toros de Madrid, ya que és­
ta, para nosotros, siempre la 
tiene, sino a quienes al frente 
de su negocio (?) están, por­
que, en verdad, no merecen se 
ocupe de ellos la afición. Pero, 
en fin, es inevitable, al referir­
nos a la plaza de toros de Ma­
drid hacer la alusión a sus em­
presarios. 

No quisiéramos, decíamos, 
ocupamos más de este asunto, 
tan manoseado ya por estas 
mismas páginas de TAUROS, 
pero... no tenemos más reme­
dio que hacerlo, aunque peque­
mos de pesados. Pero es el caso 
que, con lo acaecido en un do­
mingo muy reciente, nos senti­
mos obligados e impelidos de 
volver a insistir, siquiera si­
guiendo el 'cauce que nos he­
mos propuesto seguir en nues­
tra imperturbable norma de 
conducta, por servir a la afi­
ción, velando por sus intere­
ses, primero ; manteniendo 
sus entusiasmos, después, y 
recogiendo y hasta transmi­
tiendo su sentir. 

Pues bien : el domingo 12 
del actual se tenía anunciada 
en la plaza de Madrid la se­
gunda corrida de abono. El 
tiempo pareció no había de per­
mitir la celebración de tal co­
rrida ; pero he aquí que de 
pronto medio se arregla, auto­
rizando, en consecuencia, esa 
celebración—como hicieran las 
plazas de Tetuán y Vista Ale­
gre—; empero, la corrida no 
pudo celebrarse, pmes que la 
Autoridad competente decidió 
suspenderla por motivo de que 
el elemento toro acusaba apa­
rente falta de peso reglamen­
tario. 

La madrileña afición, que es­
taba pendiente d c l tiempo, 
viendo que éste tomaba benévo­
lo cariz, pensó que «.podría ir 
a los toros», cuando se sintió 
sorprendida con que sus ilusas 
esperanzas quedaban defrauda­
das por haberse suspendido la 
corrida porque los toros no re­
unían condiciones. 

Todo esto, a las doce del día 
—claro, después del reconoci­
miento («¡ última liora !») he­
cho a los toros—, presentándo­
sele al aficionado madrileño el 
dilema de o «quedarse sin to­
ros o apresurarse enda decisión 
de hacerse con el billete para 
cualquiera de las otras dos pla­
zas»—Tetuán o Vista A legre— 
que tenían anunciadas sendas 
corridas... y no se suspendie­
ron. 

'Sorpresa, enojo y protestas 
de los aficionados. Todo con 
muy justificada y sobrada ra­
zón . 

Por toda solución, la Direc­
ción General de Seguridad de­
cidió, al siguiente día, la «sus­
pensión definitiva» de la se­
gunda corrida de abono de la 
plaza de toros de Madrid. 

Poca seriedad y, menos aún, 
severidad significa esto, por­
que lo que debió hacerse, más 
lógicamente, era «.obligan a 
quienes culpa les alcanzara 
—Empresa, ganadero y cuan­
tos vienen promoviendo esta si­
tuación tan enojosa por lo des-
prestigiosa para la plaza de 
Madrid—cumplieran, como les 
corresponde, con el aficionado, 
con quien, al fin y al cabo, tie­
nen adquirido un compromiso ; 
con esos aficionados que se han 
abonado «por algo y para al­
go»..., no para que se les sus­
pendan corridas, irrogándoles 
las consiguientes molestias que 
tales suspensiones trae consi­
go... ¡ No, hay derecho ! 

I Es posible que en una pla­
za como la de Madrid no se dis­
ponga de los medios necesarios 
para conocer y comprobar los 
pesos de los toros ? 

¿ No podrían los señores ve­
terinarios, siquiera como de­
termina el Reglamento tauri­
no (que, incluso, cede hasta un 
máximo de tres días), con vein­
ticuatro horas de antelación 
—sin perjuicio de volverse a 
hacer, después el reconocimien­
to de revisión de «última ho­
ra»— ver y decidir si los toros 
a lidiar en corrida anunciada 
reúnen las reglamentarias con­
diciones ? 

¿ Pero cómo una plaza como 
la de Madrid- tiene que suspen­
der una corrida porque no dis­
pone de toros con los que «in­
mediatamente» sustituir a los 
que se hubieren rechazado en 
corrida anunciada, por muchos 
apremios de tiempo que haya ? 

Estas eran las preguntas 
que los aficionados se hacían, 
y que no llegaron a explicarse 
cómo pudieron quedar sin so­
lución ; seguidas esas pregun­
tas de los comentarios consi­
guientes, que nos abstenemos 
de reeoger, limitándonos con 
lo expuesto, que... ya es sufi­
ciente. 

Un lance a la verónica 
de Curro Caro. La cabe­
za, inclinada, mirando al 
toro; el cuerpo, erguido ; 
los brazos, sueltos; las 
manos, bajas; las pier­
nas, firmes, pisando los 
pies la arena con abso­
luta seguridad en el tem­
ple y mando de la suer­
te. Es, en suma, un lan­
ce a la verónica, modelo 

de ejecución 

C U R R O C A R O 
¡ P o r f in! Y a ha ven ido a 

M a d r i d , a su p l aza de toros 
nueva y monumenta l , ese nue­
vo torero que con tanto inte­
r é s esperaba la af ic ión madr i ­
l e ñ a para ver y comproba r q u é 
se t r a í a el torero que, apenas 
en dos a ñ o s escasos de exis­
tencia en el mundo taurino, 
lo ha hecho con tanta estriden­
cia que sus pasos han sido da­
dos a prisa , pero en firme y con 
fuerza, p id iendo y queriendo 
« a b r i r s e ancho c a m i n o » de 
entre la t o r e r í a andante: C u ­
rro C a r o . 

Pues b ien ; a h í e s t á . . . , y 

b ien e s t á ; pero mejor a ú n ha 
de estar Cur ro C a ro . 

Q u i e n , como él , en tarde 
de circunstancias tan suma­
mente c r í t i c a s — p r e s e n t a c i ó n , 
c o n f i r m a c i ó n de al ternat iva, 
ganado a disgusto del p ú b l i c o 
y aun de l torero y, por si fue­
ra poco , un viento molesto y 
peligroso, por lo que dificulta 
y desluce la a c t u a c i ó n del to­
re ro—, en tan sumamente crí­
ticas circunstancias sabe lograr 
un é x i t o , no cabe duda que se 
trata de todo un torero, de u n 
buen l id iador . 

Cur ro Ca ro l legó a M a d r i d 

y t r i u n f ó , pese a esas circuns­
tancias que p a r e c í a n oponer­
se para dificultar que en t an 
decis ivo instante de su v i d a 
taurina a lcanzara el éx i to con 
el que poder s e ñ a l a r y adver­
tir que en el toreo h a b í a sur­
gido un nuevo valor de m u y 
es t imab le—por lo p o s i t i v o — 
va l í a . 

Cu r ro Ca ro es torero, ¡y 
bueno!, de los que e s t á n l l a ­
mados a definir y consol idar 
una figura de l toreo de rele­
vante personal idad , p o r q u e 
asume lo m á s esencial : juven­
tud, af ición, va lor y arte. 



¿El pase de pe­
cho forzado? 
Pues bien: Cu­
rro Caro, que 
tiene un toreo 
suave, elegante 
y natural, da 
asi el pase de 
pecho con la iz­
quierda : sin vio­
lencia alguna... 

Juventud , p o r q u e apenas 
cuenta con diecinueve a ñ o s de 
edad. ¡Sí tiene, pues, t iempo 
por delante! 

Af ic ión , porque siente el to­
reo como apremiante e inquie­
tante anhelo. 

V a l o r , porque sabe andar 
en l a p l a z a y llegar a los to­
ros, sin inmutarse, serena y 
conscientemente. 

A r t e , porque tiene hechu­
ras, es natural y suave en su 
m o d o y manera de hacer el 
toreo. 

Y , sobre todo esto, un gran 
domin io de sí mismo, que le 

tan confiado estar en l a p l aza 
e ir a l toro pausadamente, l le­
garle y obl igar le , sin v io l enc i a 
alguna, sino como quien v a a 
hacer la cosa m á s fácil de l 
mundo . 

E s a t r anqu i l idad de Cur ro 
Caro le hace ser, o al menos 
aparentar—que para el caso 
es lo mismo, porque en esta 
v ida , y sobre todo en el toreo, 
m á s se es por lo que se apa­
renta que por lo que se puede 
ser de v e r d a d — , torero de se­
gur idad. 

Parecer torero de seguridad 
es tanto c o m o decir de d o m i ­
nio . Y Cur ro C a r o parece ser 

Un muletazo de Curro, dejando que el toro vaya bien em­
bebido a los vuelos del engaño 

reviste de algo muy elemental , 
por lo t rascendental : t ranqui­
l i d a d . 

Es to es, q u i z á — l a t ranqui­
l i d a d — l o que m á s sorprende 
y agrada en este muchacho , 
en este nuevo l id iador , ya que 
s iendo tan joven él y tan bre­
ve su his tor ia l taurino, da, .sin 
embargo , esa s e n s a c i ó n de se­
gur idad a l ver lo tan t ranqui lo . 

Los semiposter¿ados 
J U A N I T O M A R T Í N C A R O 

( C H I Q U I T O D E L A A U D I E N C I A ) 

eso; por esa f ac i l idad suya con 
que anda y se desenvuelve en 
l a p laza , y por esa f ac i l i dad 
con que maneja el capote, l a 
mule ta e, incluso, l a espada. 

L i d i a d o r fino, suave, ele­
gante, natural , que con el ca­
pote sabe parar , aguantar y 
mandar , m o v i e n d o los brazos 
con lent i tud, bajas las manos, 
erguida l a figura y b i en firmes 

E l s u b t í t u l o que l l evan estas 
l í n e a s no quiere decir que sig­
nifique para los toreros a que 
nos podamos referir menos­
precio a su valer , s ino, m á s 
b ien , todo lo contrar io ; algo 
as í c o m o una manera de dar 
a entender la jus t i f icac ión de 
in i c i a t iva o tentat iva de reha­
b i l i t a c i ó n o r e p a r a c i ó n de i n ­
justicias, como se v ienen co­
met iendo c o n determinados 
toreros. 

H e c h a esta sa lvedad, entre­
mos de l leno en el caso sobre 
el que hoy vamos a dedicar 
nuestra a t e n c i ó n , por ser, qu i ­
zá , uno de los m á s representa­
t ivos : el torero l l amado y apo­
dado Juani to M a r t í n C a r o 
« C h i q u i t o de la A u d i e n c i a » . 

Pues b ien , « C h i q u i t o de l a 
A u d i e n c i a » , d e c í a m o s y repe­
t imos, es el caso m á s t í p i c o de 
los semipostergados, de esos 
toreros con quienes se comete 
no tor ia injusticia, t e n i é n d o l e s 
parados tantas veces, o l v i d a -
dos por las Empresas , porque 
por su v a l í a respect iva, c o m o 
l a de Juani to , no merecen ese 
d e s d é n , esa indi ferenc ia ; m á x i ­
me, cuando l a af ic ión los Vería 
con m á s agrado que a otros 
muchos toreros que a c t ú a n , 
por una con tumacia injustifi­
cada por parte de ciertas E m ­
presas—entre ellas i n c l u í m o s 
preferentemente a l a de M a ­
d r i d — , que insisten en dar co­
rr idas y m á s corr idas a «ésos» 
y dejan rezagados a é s to s , des-
esperantemente o lv idados , c ó ­
m o le e s t á ocurr iendo a «Chi ­
qui to de la A u d i e n c i a » . 

Y eso ¿ P o r c i u é ? 
Pues si q u e r é i s que se os d i ­

ga l a verdad , lector y aficio­
nado , no nos lo l legamos a ex­
p l i ca r . 

Sobre todo, que una E m p r e ­
sa como l a de l a p l a z a de M a ­
d r i d , siendo m a d r i l e ñ o él y 
buen torerito con gran car­
t e l — , como lo es Juani to M a r ­
t ín C a r o , no se le haya ocur r i ­
do contratar lo a ú n , precisa­
mente, con l a m á s agravante 
de las circunstancias, cuando 
le fal tan toreros con que com­
pletar carteles de i n t e r é s . 

Es absurdo, inexp l icab le . 
B i e n reciente e s t á l a p rueba : 

en estos ú l t i m o s d í a s se ha or­

los pies; l i d i ado r de t ranqui l i ­
d a d y seguridad, de f ac i l i dad 
y v is tos idad, de ar rogancia y 
prestancia, porque mule ta en 
mano sabe llegar a l toro, o b l i ­
gar lo , recogerlo y manda r lo 
c o n desenvoltura, c o n va lo r y 
con arte. 

T o r e r o , en suma, de va lo r 
y valer . V a l o r , por su a p l o m o . 
V a l e r , por su arte, senci l lo , 
perfecto, acabado, por lo b ien 
que sabe rematar las suertes. 
Y por si no fuera a ú n lo bas­
tante, para comple ta r su per­
sonal idad , incluso es fácil y 
certero c o n l a espada. 

A s í se puede ser torero, y 
de los de e x c e p c i ó n . D e a h í 
no sea de e x t r a ñ a r que su n o m ­
bre se pronuncie por b o c a de 
l a af ición toda, c o n l a m á s e lo­
cuente y sincera e n t o n a c i ó n de 
a d m i r a c i ó n : ¡ C u r r o C a r o ! 

ganizado una serie de cor r i ­
das aunque dos de abono, 
por tanto, c o m b i n a c i ó n hecha 
de antemano, ha hab ido susti­
t u c i ó n — , en las que, c o m o si 
no hubiera m á s toreros que 
ésos , o como si fueran los ún i ­
cos que interesaran a la m a d r i ­
l e ñ a a f i c i ó n — ¡ c u a n d o los tie­
ne sobradamente vistos y . . . 
revistos! (sobre todo uno de 
ellos, por muchos é x i t o s que 
haya logrado ante nosotros , 
se les ha repet ido, a dos de 
ellos, en dos corr idas seguidas, 
y a uno hasta en ¡ t r e s ! 

Pe ro ¿ h a y derecho a esto ? 
C Q u é lóg ica , q u é instinto de 

negocio es ése y q u é manera 
es é sa de complacer a l a afi­
c i ó n ; y a q u é vienen esas des­
mesuradas preferencias p o r 
ciertos toreros, por « m u y to­
r e ro s» que sean ? 

L o d i c h o : inexp l icab le , ab­
surdo. 

Mient ras tanto, parados m u ­
chos toreros, que s iquiera por 
una so la vez, por ver s i saben 
aprovechar l a o c a s i ó n pa ra re­
habi l i tarse o confirmar se co­

mete injust icia con t e n é r s e l e s 
postergados, o aunque sea pa ra 
d e m o s t r a c i ó n pa lmar i a de que 
«b ien e s t á n donde e s t á n y co­
m o e s t á n » . . . ¡ A l menos, dar­
les la o c a s i ó n ! 

Juan M a r t í n Ca ro « C h i q u i ­
to de la A u d i e n c i a » e s t á en 
esa s i t u a c i ó n de semiposterga-
do, hastiado, d e s e s p e r a d o 
— ¡ como que hasta le hemos 
l legado a oír que si no fuera 
porque le atrae enormemente 
su pa t r i a ( ¡ c l a r o ! ) , y porque 
fía en que pueda o f r e c é r s e l e 
l a o c a s i ó n u ocasiones de de­
mostrar « q u i é n es o puede se r» 
en e l toreo, en su ú l t i m a « tour -
n e e » , fel iz en éx i to s , por tie­
rras extranjeras se hub ie ra 
quedado por a l l í ! — , o l v i d a d o 
se encuentra s in que haya ra­
z ó n para e l lo ; porque es, lo 
que se dice en verdad , un buen 
torero, por su af ición, por su 
suficiencia y por l a exce lenc ia 
de su esti lo, de su ar te . . . ¡ Q u e 
le den toros y v e r á n ustedes 
c ó m o lo demuestra! 

D . I. 

C U L T U R A TAURINA 

Las pintas de los toros 
A los distintos colores que 

ostenta la p ie l se l l a m a pinta 
o pelo, en el toro, y capa en 
e l cabal lo . 

L a s pintas se d i v i d e n en 
simples y compuestas, s iendo 
simples las de un solo c o l o r : 
negro, rojo y b l anco ; y c o m ­
puestas, las formadas por l a 
m e z c l a de los colores s imples. 

P E L O S S I M P L E S 

Azabache, el a terc iopelado 
y br i l lante . 

M o h í n o , e l que es azabache, 
incluso e l hoc ico . 

Zaino, sin b r i l l o , pero no 
mate. 

Mulato, hosco o raspipardo, 
mate y parduzco . 

Lombardo, e l mula to c o n e l 
l o m o c a s t a ñ o . 

Estornino, con pocas y pe­
q u e ñ a s manchas de otro co lo r . 

Asajarado, jaro, aleonado o 
m e l o c o t ó n , m u y c laro , como 
rubio . 

Colorado, m á s oscuro que e l 
anterior. H a y co lorado claro y 
oscuro. 

G i j ó n o bermejo, e l co lo ra ­
do encendido . 

Retinto, e l co lo rado fuerte 
y oscuro. H a y retinto c laro y 
oscuro. 

Castaño , el co lorado apaga­
do . H a y c a s t a ñ o c laro y os­
curo. 

Avinagrado, co lo rado oscu­
ro y br i l lante . 

Anteado, co lo rado claro con 
manchas coloradas oscuras. 

Ensabanado, de p i e l b l anca . 
A l b a h í o , b lanco l i m p i o , pe­

ro algo amar i l len to . 
Perlino, amar i l lo p á l i d o . 
Pajizo, amar i l lo . 

J a b o n e r o o charrengue, 
blanco sucio y amari l lento , co­
m o ca fé con leche. 

Barroso, e l jabonero sucio, 
t i rando a l color de l a ceniza y 
el bar ro . 

P E L O S C O M P U E S T O S 

Pinta general 

Entrepelado, el de dos pe­
los entremezclados, fo rmando 
uno solo. C o m o e l c á r d e n o , e l 
salinero y el sardo. H o y se usa 
ap l i cado a l toro negro, t i ran­
do a c á r d e n o o con una parte 
p e q u e ñ a de su cuerpo cá r ­
dena. 

C á r d e n o , e l resultado de l a 
m e z c l a de pelos blancos y ne­
gros, que viene a ser un co lor 
gris, p l o m i z o , p izar ra o cano­
so. S i p r edominan los pelos 
blancos , es c á r d e n o c laro , y s i 
los negros, c á r d e n o oscuro: de­
n o m i n á n d o s e f r a n c i s c a n o o 
arromerado si es m u y c laro . 

Salinero, l a mezc la de pelos 
blancos y colorados, q u é for­
m a n u n jaspeado precioso. Se­
g ú n d o m i n e n los pelos b lancos 
o colorados , se dice sal inero 
c laro u oscuro. 

Sardo, e l salinero con pelos 
negros a d e m á s , o el toro c o n 
manchas juntas, y no grandes, 
de b lanco , co lo rado y negro. 

Berrendo, cualquier co lor 
con manchas b lancas de una 
cuarta de e x t e n s i ó n como m í n i ­
m o , y es berrendo en el co lo r 
correspondiente. As í , el negro 
con manchas blancas es be­
rrendo en negro. 

Carbonero, e l berrendo que 
tiene negruzcas las manchas 
blancas . 

( C o n t i n u a r á . ) 
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U N A I N I C I A T I V A D E « T A U R O S » , C O N L A Q U E 
C R E E I N T E R P R E T A R E L SENTIR D E L A A F I C I O N 

M A D R I L E Ñ A 

Nosotros hemos pensado rendir un tributo de admi­
rac ión y agradecimiento, en nombre de la af ic ión ma­
d r i l e ñ a — c u y a representac ión recogemos e s p o n t á n e a m e n ­
te, por entender piensa así, si no toda ella, una gran 
parte, por lo que se « v e y o y e » de aquí para al lá res­
pecto de la c a m p a ñ a realmente meritoria que es tá llevan­
do a cabo por lograr una gran temporada de toros en la 
placita de Vista Alegre su empresario—a don J o s é Escri-
che, como modesta c o m p e n s a c i ó n a su tenacidad y en­
tusiasmos, que le han acreditado como un experto y bata­
llador taurino, merecedor de todo g é n e r o de alientos y 
ayudas. 

Por eso, nada m á s que por eso, y a fuer de sensatos 
y consecuentes aficionados, los que formamos T A U R O S 
lanzamos la iniciativa de rendir un homenaje, a modo de 
tributo sincero, a don J o s é Escriche; homenaje que con­
sistirá en un banquete, cuya fecha y lugar de c e l e b r a c i ó n 
anunciaremos oportunamente. 

Por hoy nos limitamos a lanzar la idea, para ver 
« c ó m o cae y c ó m o es r e c o g i d a » . 

Para adhesiones, dirigirse a la A d m i n i s t r a c i ó n de 
T A U R O S . 

¡ A f i c i o n a d o m a d r i l e ñ o y taurinos todos que aquí os 
hal lá is presentes: a ver c ó m o r e s p o n d é i s con ese hombre 
que tanto viene e s f o r z á n d o s e por dar auge a la fiesta 
de los toros! 

A los maes t ros . . . c o r n a d a s 
Los toros dan cornadas 

porque no pueden dar 
otra cosa: para evitarlo 
no hay más que huir o 
dejar de vertir el traje 
de luces. 

Ese es el d i l ema , d igan lo 
que quieran los af icionados 
que tratan a sabiendas de os­
curecer la ve rdad c o n t e o r í a s 
imposib les y ax iomas nov í s i ­
mos. L o s diestros que huyen, 
aunque ignoren las m á s ele­
mentales reglas de l toreo, vue l ­
ven a sus casas l imp ios de cor­
nadas; por el contrar io , los v a ­
lientes, los que se « a c e r c a n » , 
los que torean y matan , son 
siempre carne de toro, aun 
a t e n i é n d o s e en un todo a lo 
preceptuado por los maestros. 

Es tando, c o m o estamos, 
comple tamente c o n v e n c i d o s 
de esto, es inút i l manifestar 
que no nos exp l i camos satis­
factoriamente l a pregunta que 
a ra íz y con o c a s i ó n de l a úl­
t ima cogida de L a Serna for­
m u l ó un i n g e n i o s í s i m o escutor 

Encu e s t a s de T A U R O S 

¿Cree usted que debe fundarse una Sociedad de 
Apoderados capaz de terminar con los abusos de 

los que desacreditan esta profesión? 
Francisco Santos (Muletazos) 

C u a n d o , actualmente, todo 
i n d i v i d u o se ha l l a organizado 
profesionalmente , tras el lauda­
b le postulado de re iv ind ica r sus 
derechos personales y comu­
nes de l a en t idad a que perte­
necen, nosotros, los apodera­
dos de toreros, por una extra­
ñ a s u g e s t i ó n , n o queremos 
crear y cont r ibui r a l medro 
provechoso para todos de una 
A s o c i a c i ó n que vele por nues­
tros intereses y dignifique l a 
clase. < 

Y es que, desgraciadamen­
te, cuando en l a co l ec t i v idad 
superabunda el e sp í r i t u t r iv ia l 
y miserable, el manejo inno­
ble, y el sujeto aparece en 
todo instante profundamente 
afectado por un absurdo opro­
bio y como espantadizo ante 
la h e g e m o n í a , es punto menos 
que in tangible l levar a l a rea­
l i zac ión la f u n d a c i ó n de una 
A s o c i a c i ó n de apoderados de 
toreros robusta y sana, que se 
apartara de las normas de las 
hasta a q u í creadas y de l a cual 
y o — c o m o tantos otros apode­
rados que me honran ' a l c o m ­
part ir con m i cr i ter io con este 
r e s p e c t o — s e r í a el m á s modes­
to, pero con tumaz y entusias­
ta mi l i tante . 

Só lo acierto a co lumbra r un 
med io para que la h i p ó t e s i s 
pudie ra llegar a tomar visos de 
ve ros imi l i t ud : desterrar l a per­
fidia, fomentar el c o m p a ñ e r i s ­
mo , s iempre de redundanc ia 
ventajosa, y unificar el m o d o 
de sentir y pensar de todos, 
que, sin h i p é r b o l e , c o n s t i t u i r í a 
l a m á s evidente y poderosa co­
l a b o r a c i ó n para llegar con éxi­
to a l a meta del idea l forjado. 

E s preciso, repi to, fundar 
una ve rdadera Soc i edad de 
apoderados y, sobre todo, c i ­
mentar la , con t r ibuyendo unos 
y otros con su esfuerzo perso­
nal para que const i tuya un n ú ­
mero , una fuerza potencia l 
unif icadora de pensamiento. 

O t ro de l icado y p r i m o r d i a l 
extremo a l que hay que ded i ­
car especial a t e n c i ó n , pa ra 
con el lo dignificar l a clase y 
evitar la d e g r a d a c i ó n de la en­
t idad , es el que corresponde 

al c a r á c t e r m o r a l e intelectual 
de cada af i l iado. P a r a que e l 
i n d i v i d u o pueda ser acogido 
en el seno de l a A s o c i a c i ó n 
debe conocer , por lo menos, 
lo m á s e lemental de l a expre­
s ión por med io de la v o z i m ­
presa y ser d u e ñ o de una mo­
ra l idad no resquebra jada . . . 

C o n tan trascendental depu­
r a c i ó n y regido e l supuesto 'or­
ganismo societario por catego­
r í a s j e r á r q u i c a s , entonces, se­
ñ o r e s , creo que se r í a asequible 
hacer labor gigante. 

P o r hoy no est imo proce­
dente aducir nuevas zaranda­
jas l í r icas . 

José López Montesinos 

M e parece m u y b i en l a en­
cuesta que ha in i c i ado T A U ­
R O S , c o m o me parecen b ien 
todas las c a m p a ñ a s que se ha­
gan en favor de la fiesta de 
los toros. Y , a ju ic io m í o , l a 
pregunta que se nos hace a los 
apoderados va , en fin de cuen­

tas, en favor de l a fiesta b rava . 
Soy un entusiasta, un deci­

d ido par t idar io de la c r e a c i ó n 
de la Soc iedad de apoderados 
y, por serlo, ent iendo que ha 
l legado y a l a hora de que los 
que por tal nos tenemos y po­
demos justificarlo nos unamos 
para defender nuestros dere­
chos, para acabar con tanto 
desaprensivo que, l l a m á n d o s e 
apoderado, no hace o t ra cosa 
que desprestigiar la p r o f e s i ó n . 
Y t é n g a s e l a seguridad de que 
al tenerla c o m o eso, c o m o 
p r o f e s i ó n , daremos un paso de 
gigante en lo que debe cons­
tituir la defensa de la clase. 

c Pero seremos capaces de 
unirnos, de terminar con esa 
a p a t í a que a un buen n ú m e r o 
de c o m p a ñ e r o s d o m i n a ? 

M u c h o me temo que no. Y 
conste que a l no consti tuir con 
verdadero c a r i ñ o la Soc iedad , 
a l no darnos cuenta de que l a 
fiesta lo necesita, cometemos 
una lamentable e q u i v o c a c i ó n , 
una e q u i v o c a c i ó n de l a que, 
no tardando mucho , tendre­
mos que lamentarnos. Y en­
tonces . . . Entonces , queridos 
amigos, es pos ib le que llegue­
mos tarde. 

As í , pues, m i o p i n i ó n sin­
cera, lea l , es l a de que debe­
mos poner cuanto antes manos 
a la obra . C o m p a ñ e r o s hay ca­
pacitados, con prestigio, con 
la suficiente au to r idad para 
inic iar con p robab i l idades de 
éx i to la u n i ó n de los apode­
rados. Y pa ra el lo nada me­
jor t a m b i é n que o lv ida r cosas 
pasadas. 

«La u n i ó n hace l a fue rza .» 
Y muchas veces tenemos que 
pasar por trancas y barrancas 
por falta de eso: de u n i ó n . 
H a y , pues, que tener d e c i s i ó n 
para que la tarea cooperadora 
de esta obra c o m ú n se real ice. 
Prestos a cumpl i r con el deber 
y adelante, seguros de que si 
esa u n i ó n se logra s e r á nuestro 
el tr iunfo. 

taurino, desde las columnas de 
un diar io de gran c i r c u l a c i ó n . 

« ¿ Q u i é n vale m á s . — p r e ­
gun taba—: el h á b i l , el maes­
tro, el elegante, o el val iente, 
el arrojado, el i n t r é p i d o ? » 

E n nuestro concepto no se 
puede contestar a la pregunta, 
ni puede haber d i s c u s i ó n po­
sible, t r a t á n d o s e de gustos. 

P ó n g a n s e dos mesas de «ba ­
c a r á » o de ruleta; j u e g ú e n ­
se habichuelas en una y mone­
das de cinco duros en l a otra, 
y eli ja cada cual la que m á s 
se acomode a su tempera­
mento. 

P ó n g a s e a «El B o t a s » — m o ­
zo de espadas de « C a g a n -
c h o » vestido de carbonero, 
atravesando las cataratas del 
N i á g a r a sobre una cuerda, y 
p ó n g a s e a un a c r ó b a t a ele­
g a n t í s i m o atravesando sobre 
l a m i sma cuerda el estanque 
de l Re t i ro , sin agua y con el 
fondo cubierto de mu l l i dos 
colchones, y v a y a cada uno a 
donde le l l amen sus gustos y 
no sufra detr imento su v i rg i ­
na l sens ib i l idad. 

D o n d e no hay pel igro no 
hay e m o c i ó n , y donde no hay 
e m o c i ó n no hay corr idas de to­
ros posibles. 

T a l como se van pon iendo 
las cosas, sin embargo, que to­
d a v í a hemos de ver nuestro es­
p e c t á c u l o nac iona l conver t ido 
en p e r f u m e r í a donde se expen­
d a el « p a t c h o u l i t » a tonela­
das y se regale la c redencia l 
de maestro al que toree con 
guante b lanco y eche con los 
berrendos una bocanada de 
humo e x t r a í d a coquetonamen-
te de un c igarr i l lo « L u c q u i » . 

Y pensar que si a l m á s gran­
de los toreros se le propusie­
ra l id ia r toros «sin m a t a r l o s » , 
por el precio que p id ie ra , ese 
torero j u z g a r í a insultante l a 
p r o p o s i c i ó n , y m a n d a r í a nora­
m a l a a l que se l a hiciese. 

Pues h a r í a m a l , porque hoy 
en d í a lo esencial es, pa ra m u ­
chos, andar con los toros a za­
pateta l i m p i a , aunque e l gana­
do se estropee por comple to . 

Ma ta r toros queda relegado 
a l a c a t e g o r í a de cosa secun­
dar ia . C o m o embraguetarse 
con un toro y afrontar los pe­
l igros que l l eva consigo una 
suerte donde nadie se ha l ib ra ­
do de achuchones, golpes o 
cornadas, es poco elegante va­
yan la ag i l idad , l a g a l l a r d í a y 
Jos desplantes en p r imer t é r ­
mino , cuando los toros se to­
man a cuerpo de rey, y perez­
ca el ú l t i m o tercio donde los 
elegantes t i emblan o escurren 
el bul to y se encomiendan a 
Santa J i n d a m a y c o m p a ñ e r a s 
m á r t i r e s . 

T a n sensibles se van ponien­
do ciertas almas elegantes, que 
no h a b r á m á s remedio que l le­
varlas los d í a s de co r r ida a l a 
B o m b i l l a o a C e r c e d i l l a pa ra 
que no se hor ror icen con las 
contingencias a que pueden dar 
lugar en una co r r ida l a va len­
t ía , e l arrojo y la in t repidez . 

Pero hay m á s . Dejemos a 
un lado esta c u e s t i ó n , que por 
las trazas que l l eva hace c o m ­
pletamente inút i l toda inter­
v e n c i ó n juiciosa. Basta consig­
nar que hoy d ía en las plazas 
de toros se aplaude todo lo que 
se s i lbaba hace quince a ñ o s , y 
que son cada vez m á s numero­
sos los defensores de l toreo 
que logran proporcionarse un 
escapulario de «San Juan de 
J u y e » , con el l ema de « ¡ D e ­
tente, cuerno, que la elegan­
c ia e s t á c o n m i g o ! » 

Q u e d a otro punto e senc ia l í -
s imo por d i luc idar . 

T r a t á n d o s e de toreros de 
alguna fama, es impresc ind i ­
ble, es comple tamente necesa­
r io , que l a m a e s t r í a sea c o m ­
p a ñ e r a de l arrojo, y que l a ha­
b i l i d a d v a y a un ida a l a intre­
p idez . ¡ C u á n t o s diestros po­
d r í a m o s citar, maestros h á b i ­
les, elegantes, que no han pa­
sado ni aun l legado a media ­
n í a s por faltarles el arrojo, l a 
v a l e n t í a , l a in t repidez! C o m o 
ú n i c a c o n t e s t a c i ó n a los que 
op inan lo contrar io , vamos a 
permit i rnos p r e g u n t a r l e s , a 
nuestra vez, si han s o ñ a d o , si 
han o í d o hablar de a l g ú n maes­
tro, de a l g ú n h á b i l , de a l g ú n 
elegante que no se dejara co­
ger. 

C i n c o generaciones de to­
reros tenemos delante, y todos 
vienen a nuestro apoyo . 

Maes t ro de los maestros fué 
P e d r o R o m e r o , y d e s p u é s de 
haber rec ib ido de dos toros 
sendos achuchones y disgus­
tos, les d e c í a a sus d i s c í p u l o s 
de la Escuela de S e v i l l a : « ¡ P a ­
rar los pies, muchachos, y de­
jarse coger, que esta es l a ma­
nera de que los toros se des­
cubran !» 

M a e s t r o s e l e g a n t í s i m o s y 
h á b i l e s fueron « P e p e - H i l l o » y 
Cur ro Guillen, y no pud ie ron 
evitar cogidas de muerte. 

M a e s t r í s i m o , h á b i l , elegan­
te y autor de un tratado pre­
cept ivo fué Franc isco Montes , 
y sufr ió durante su v i d a m á s 
de treinta cornadas. 

Maestros elegantes y h á b i ­
les fueron Sanz y « L a g a r t i j o » , 
y t i ñ e r o n con su sangre la are­
na de los circos. 

E l e g a n t í s i m o , h á b i l , magis­
t ra l , maestro de maestros fué 
« G a l l i t o » , y toreando a «Bai-
l a o r » , de una manera i n c o m ­
parable , con todos los p r imo­
res del arte, sufr ió una corna­
da que le c o s t ó la v ida . 

D e s p u é s d e esto vengan 
a q u í maestros, l ibros, precep­
tos, axiomas, proverb ios y sen­
tencias a expl icar a l que no lo 
sepa el p o r q u é de esas ano­
m a l í a s y contradicciones . Ese 
« p o r q u é » lo tenemos o l v i d a ­
do nosotros de puro sabido. Es 
solamente c u e s t i ó n de distan­
c i a ; cuando los toreros se acer­
can, los toros pegan. Este es, 
c r é a n n o s nuestros lectores, e l 
ú n i c o secreto de las cornadas. 

A h o r a hemos de advert i r 
una o m i s i ó n i m p o r t a n t í s i m a , 
que por no haber ven ido antes 
a nuestra memor i a la co loca ­
mos en este lugar: L o s toros 
dan cornadas a los toreros va­
lientes. 

Y as í como el gran matador 
aconseja a sus colegas, nos­
otros nos hemos de permit i r 
aconsejar a los aficionados ene­
migos de emocionarse en l a 
p l aza de toros. T a m b i é n é s to s 
t ienen, b ien abiertos, dos ca­
minos para evitar sensaciones, 
s í n c o p e s y ataques de nervios. 
C u a n d o vean anunciado en e l 
cartel de l a co r r ida un matador 
valiente, arrojado e i n t r é p i d o , 
pueden, o quedarse en su ca­
sa durmiendo una siesta tran­
qu i l a que ponga en reposo sus 
nervios levantiscos, o l levar 
consigo a la p l aza gran canti­
dad de azahar y un pomi to de 
sales inglesas. 

P E P E 

Para anuncios 
dirigirse al Administrador, 

SR. TOLEDANO 
Calle de Pedro Unanúe, 18 
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En Madrid 

CUARTA DE ABONO.—TOROS 
D E BERNARDO ESCUDERO 
(ANTES D E ALBASERRADA), 
PARA V I L L A L T A , MANOLO 
«BIENVENIDA» Y «CARNICE-

RITO D E MEJICO 

¡ Oh, Isidros de provincias que 
hacia el templo de Tauros en la 
tarde de ayer dirigisteis los pasos; 
cuando estéis de regreso en vues­
tros lares patrios, reíros del al­
calde, del médico y del párroco, 
porque ellos, que blasonan de lis­
tos e ilustrados y sueltan un dis­
curso mucho mejor que los «cuar­
tos», de fijo no conocen lo que es 
un golletazo, ni han visto más ve­
rónicas que las del Viernes Santo ; 
más felices y más adelantados, sa­
béis lo que es un Albaserrada cor­
niveleto y bravo y un par de fren­
te bueno, y una en los mismos 
blandos, que al público estremece 
de gozo y de entusiasmo. Y ya, 
para que en todo propicio os fue­
ra el hado, habéis visto a Manolo 
blandos, que al público estremece 
((Bienvenida» lidiando, con más 
ciencia, más arte y más sentido 
práctico que Napoleón, y G i l , y 
César, y Alejandro. Gozad de esa 
aventura, y si en el tren barato vol­
véis sin vuestra «guita» a vuestros 
lares patrios, no lloren vuestros 
ojos ni tiemblen vuestros labios: 
¡ Jamás mejor gastada, oh, Isidros 
provincianos ! 

¡ Vaya una corrida de dos mata­
dores ! Decimos de dos matadores, 
porque Manolo «Bienvenida» triun­
fó plenamente, y gracias a «Mao-
liyo» salimos contentos de la plaza. 

Reseñemos puntualmente el es­
pectáculo, y digamos que a las 
cinco en punto se hizo el despeje 
ante mucha concurrencia, y que 
previo el gallardo paseo y demás 
concomitancias de ritual, se pre­
sentó en el ruedo 

«Espartero», negro entrepelao y 
bien armado; tomó de los pica­
dores de tanda cuatro varas con 
mucha voluntad; dio dos caídas y 
no mató ningún caballo. U n quite 
bueno de Vi l la l ta , que termina con 
una revolera. «Bienvenida» escu­
cha una ovación en el suyo y «Car-
nicerito» oye palmas. 

Antonio Moreno pone un buen 
par, y Calavia medio; cierra 
Moreno con uno superior, que se 
aplaude. 

Vil lal ta tomó los trastos y des­
pués de un horrible trasteo, com­
puesto de baile, dio una buena es­
tocada, que el público no aplaude 
como merece en castigo a la fae­
na de muleta realizada. 

E n segundo lugar sale ((Extran­
jero», del mismo pelo y caracterís­
tica" que el anterior. ((Bienvenida» 
le saluda con unos lances buenos, 
no tan buenos como él sabe dar­
los. (Palmas.) Tomó con voluntad 
los puyazos reglamentarios. «Cico-
to» escuchó una ovación en el ter­
cer encuentro. 

Manolo coge las banderillas y, 
tras una preparación preciosa, co­
loca un par de poder a poder enor­
me; repite con otro colosal al cuar­
teo, y cierra con uno superior, ro­
zándole el toro la pechera de la 
camisa. (Ovación.) 

«Bienvenida» sale a entendérse­
las con el «Extranjero», y en idio­
ma nacional le da un natural bue­
no ; otro de pecho, y uno de rodi­
llas. Sufre un achuchón peligroso, 
se encorajina y da unos pases va­
lentones. Media lagartijera, entran­
do superiormente, da fin del morla­
co. (Ovación, oreja, salida a los 
medios y... , bueno, que nos hemos 
alegrado y excedido un poco.) 

«Clavelino» se llamaba el ter­
cero, negro entrepelao y listón. 
Se nos presenta con un morrillo 
exagerado. No quiere nada con los 
capotes de los peones, y «Carnice-
rito» le da unos lances estilo ((ca­
rioca». Cuatro puyazos se adminis­
tran a «Clavelino». E n quites, nos 
aburrimos. Coge las banderillas el 

de Méjico y, tras un par de salidas 
en falso, coloca los palos bien. 
Otro par cerrado en tablas, que se 
aplaude, y termina con uno supe­
rior cambiando los terrenos. (Pal­
mas.) «Carnicerito» sale a habér­
selas con un mansurrón. La faena 
se compuso de varios muletazos 
administrados con desconfianza y 
tres pinchazos, media estocada y 
dos intentos de descabello. (Músi­
ca desagradable.) 

E l cuarto se llamaba «Calzo-
nito», castaño. Calavia lo recor­
ta bien. Vil lal ta intenta torear y 
al segundo lance pierde el capo­
te. Cumple « Calzonito» con los 
picadores, no sin grandes esfuer­
zos de los peones. «Joaquinillo» 
clava un palo, y Antonio Moreno 
coloca un buen par; repite (¡Joa­
quinillo», con medio. Vil la l ta mu­
letea desconfiado, y el público lo 
toma muy a mal. Mata de media 
y una entera ladeada. Los pitos 
se oyen en Zaragoza. 

((Jardinero», negro, bragao, fué 
el quinto. «Bienvenida» escucha 
palmas en unos lances y media ve­
rónica. Con cuatro picotazos de los 
lanceros y sin nada de sobresalien­
te en quites, salen los banderille­
ros, que se distinguen por la bre­
vedad en que cumplen su cometi­
do. ((Bienvenida», decidido a dar­
nos una gran tarde, se lleva al toro 
a los medios y da siete naturales 
enormes, que arrancan una cla­
morosa ovación. Hay pases de to­
das las marcas, en los que el artis­
ta pone toda la gracia torera de 
la escuela sevillana. U n pinchazo 
bueno y una estocada caída ponen 
fin a la faena. ((Bienvenida» escu­
cha una gran ovación, corta la 
oreja y da la vuelta al ruedo. 

Sale, en último lugar, «Panade­
ro», negro, listón y alto de agu­
jas. «Carnicerito» le da unos lan­
ces vulgares. ((Panadero» no quie­
re nada con los de a caballo, y 
está a punto de ser fogueado. 
Vuelve a coger las banderillas 
«Carnicerito» y entre protestas del 
público, que pide que banderillee 
en los medios, ya que él distro se 
obstina en querer hacerlo pegado 
a las tablas, coloca tres pares 
buenos, el último de dentro afue­
ra. Con la muleta está desconfiado, 
y termina con el bicho de varios 
pinchazos, entrando feamente, y 
tres intentos de descabello. 

¡ Oh, Isidros de provincias! Si 
en el tren barato volvéis sin vues­
tra ((guita» a vuestros lares pa­
trios, no lloren vuestros ojos ni 
tiemblen vuestros labios: ¡ Jamás 
mejor gastada, oh, Isidros pro­
vincianos ! 

T O L E D A N O 

En Vista Alegre 

SEIS D E VILLAMARTA, PARA 
D O M I N G U E Z , COLOMO Y 

GARZA 

Está visto que no se puede lle­
nar esta plaza: a la hora de empe­
zar hay buena entrada al sol y re­
gular a la sombra. Paciencia, se­
ñor Escriche; ya vendrán tiempos 
mejores, o séase, más entradas. 

Los de Villamarta fueron de 
presentación magnífica; pero toda 
la casta que tuvieron para los to­
reros montados fué a menos para 
los de a pie; claro que hay^ que 
exceptuar al quinto, que fué^ un 
toro excelente, que se ovacionó en 
el arrastre. 

Domínguez: Menos unos lances 
y un quite en el quinto y algunos 
muletazos a su primero, lo demás 
fué toda su actuación de un gris 
plomo; matando estuvo bastante 
regular. Dicen que el que tiene 
una onza la cambia; yo espero que 
este torero no tardará en hacerlo, 
para que la afición saboree sus 
lances y muletazos, de pasmoso 
temple, que otras veces le hemos 
admirado. 

Colomo: Este muchacho, por 
efecto de lo mucho que le han 

pegado los toros, hace que no to­
me otra vez su sitio, ese sitio tan 
bueno que tenía cuando era no­
villero. Su labor en la tarde de 
ayer fué dolorosa para un torero 
que estuvo a punto de escalar un 
primer puesto en el toreo, y que 
ve que se le marcha a pasos agi­
gantados, pues en el toro quinto 
pudo formar un lío y por no en­
contrar ese sitio que perdió estuvo 
a punto en dos momentos de ir 
a la cama de operaciones; para 
esto era mejor que no hubiera re­
aparecido. No quiero detallar sus 
faenas, pues fueron de una vulga­
ridad grande, lo mismo que sus 
lances de capa, y matando..., me­
jor es no hablar. 

Garza: Viene tropezando esta 
temporada con los toros más man­
sos ; todo lo contrario que lo que 
le sucedió en la pasada. Por este 
motivo sigue sin vérsele sus clá­
sicas faenas. Ayer volvió a ocu-
rrirle lo mismo, y en el colmo de 
su aburrimiento, en el sexto, co­
gió la muleta y, quieras que no, 
le pegó una serie de parones enor­
mes. Y como el toro fuera a me­
nos, el torero se arrodilló y co­
giendo de los pitones al bicho le 
dio varios pases en esta forma; 
y, por fin, para demostrar que con 
este toro no se podía hacer más, 
se sentó en el suelo ante él, per­
maneciendo en esta forma largo 
tiempo; a unos les pareció bien 
este alarde, y a otros mal ; pero de 
lo de que no hay que dudar es que 
el valor de este torero es oro de 
ley. E n el otro estuvo bastante re­
gular, pues no hizo nada más que 
quitárselo de en medio lo antes 
posible. 

Total : que exceptuando la fae­
na de Garza en el sexto y un ter­
cio de quites en el quinto, la co­
rrida fué de un aburrimiento 
grande. 

Tengo que mencionar que en el 
sexto puso un par al sesgo Emilio 
Méndez, que dejará memoria, pues 
fué de un arte y un valor sin 
trampa ni cartón. 

DON F E R N A N D O 

En Tetuán 

U N GRAN TRIUNFO D E SIL-
VERIO P E R E Z 

Con el cartelito de ((No hay 
billetes» se dio ayer la novillada 
de Pérez Padilla. De encargados 
de pasaportarlos estaban Silverio 
Pérez, García Barrera y Luis Diez, 
de Bilbao, y debutante. 

No hay duda que el que llenó 
la plaza tetuaní fué el mejicano 
Barrera, que tan extraordinario 
triunfo alcanzó en su anterior ac­
tuación. 

Y vamos con el ganado y los 
toreros. 

E l señor Pérez envió cinco no­
villos flojos de patas y desiguales, 
y uno bueno, el que se corrió en 
cuarto lugar. 

Silverio Pérez: Ganas, y mu­
chas, sacó el mejicano de triunfar, 
y a fe que lo consiguió en toda 
la línea. 

A su primera le instrumentó una 
serie de verónicas que tuvieron co­
mo factor principal el valor. Tanto 
se ajustó el torero al toro, que re­
sulta casi imposible que no sea 
cogido. Pero ahí, precisamente, es­
triba la inteligencia de Silverio: 
en que torea tan ajustado como el 
que más y, sin embargo, pocas 
veces sale trompicado. 

Con la muleta, a éste su primer 
enemigo, le hizo una faena plena 
de arte, de valor y de dominio. 
Y los aficionados, claro, ovacio­
naron como se merecía al mejicano. 

Mató de dos pinchazos y se le 
obligó a dar la vuelta al ruedo. 

Donde armó un verdadero es­
cándalo fué en el cuarto de la 
tarde, que era el mejor de los 
seis novillos. 

Silverio destapó el frasco de la 
esencia y del valor y dio cuatro 
verónicas imponentes. Otra vez a 
la capa y saboreamos dos lances 
con los pies juntos, magistrales. 

Las ovaciones y los oles se su­
cedían sin interrupción. 

Y ya con-la flámula roja en la 
mano, una faena tan formidable, 
que ahí quedó para enseñanza de 
muchos.. 

Pases por alto, por bajo, dere­
chazos emocionantes, molinetes, 
naturales y de la firma, todo eje­
cutado con sabor de figura del 
toreo. -

¡ Una verdadera borrachera de 
torear ! 

Entrando muy . bien, dejó un 
pinchazo; repitió y dio fin del bra­
vo animal. 

(Ovaciones ensordecedoras, vuel­
ta al ruedo, salida a los medios, 
la oreja y el delirio.) 

Así fué de apoteósico el triun­
fo de Silverio Pérez, que el do­
mingo, en su cuarta salida en el 
coso tetuaní, puso cátedra de va­
lor consciente y de una. afición ex­
traordinaria. 

García Barrera:_ Logró lo que 
más puede ansiar un torero: lle­
nar la plaza al solo conjuro de su 
nombre. 

Los aficionados acudieron para 
comprobar si el Barrera mejicano 
repetía la hazaña del día de su 
presentación, en cuya tarde eviden­
ció una forma tal de torear con 
el capote y la muleta, que de re­
petirlo ' puede afirmarse que está­
bamos ante una destacadísima 
figura del toreo. 

No tuvo García Barrera ayer 
el santo de cara. Sin duda, salió 
dispuesto a confirmar el cartel que 
ganó en buena l i d ; pero lo cierto 
es que no lo logró. 

¿ Quizá por los pitos que oyó al 
hacer el paseíllo, y que le desmo­
ralizaron ? 

Si es eso, he de decirle que 
cuando se tienen unas condiciones 
tan excepcionales como las suyas 
para hacer que los pitos se vuel­
van palmas hay que poner a con­
tribución todo lo que uno es. Y 
usted, García Barrera, es gente 
en esto del toreo. 

Bajó un poco el papel del me­
jicano; pero, en justicia, hay que 
decir que en algunos lances, en 
un quite, pleno de arte, y en cua­
tro muletazos de los de ( (costadi-
11o» evidenció su clase de torero 
caro., . . 

Está en deuda, pues, con los 
aficionados tetuaníes. Se impone la 
repetición. 

Luis Diez: Se trata de un mozo 
bilbaíno, que hacía su debut. 

Y a creo que Luis está poco ((pla­
ceado»; lo creo, porque el chaval 
hizo algunas cosas de verdadero 
novel. 

Esto, desde luego, no dice nada 
en contra de Luis Diez, pues; 
no obstante haberle tocado el no­
villo de mayor respeto—el sexto 
de la tarde—, no se amilanó y supo 
arrancar ovaciones merecidas con 
la muleta y, sobre todo, con la 
espada, en cuya suerte hay que 
catalogarle como es. 

Es t á suelto con el capote; com­
pone muy bien la figura; da pa­
ses por bajo y otros por alto exce­
lentísimos, y a la hora de matar 
lo hace con tanta limpieza, eje­
cuta tan bien la suerte, que será 
difícil que sus toros no caigan a 
la primera. Así mató a los dos que 
le correspondieron: a estocada por 
novillo, 

Luis Diez e s c u c h ó muchos 
aplausos y saludó desde los me­
dios en su primero. 

Es muy joven, y . por lo que 
ayer le vimos puede, bien diri­
gido, ser una buena figura novi-
l ler i l . 

Los subalternos: Picando, José 
Zabala, un verdadero maestro con 
la puya; ((Pontonero» y «Chirivi-
qui». Y con la brega y las bande­
rillas, «Campanero), «Pepe-Hillo», 
Ponce y De la V i l l a . 

Y hasta el domingo, que segura­
mente debutará José Ramírez, que 
trae un buen cartel. Veremos. 

A. CERNADAS 

E N P R O V I N C I A S 

E N BARCELONA 

B A R C E L O N A . — L o s toros de 
Calache, mansos todos. 

Fermín Espinosa «Armillita» es­
tuvo colosal toreando con el ca­
pote ; valeroso y artista, en sus 
toros y en quites; con la muleta 
realizó faenas superiores, de consu­
mado maestro; se perdió las ore­
jas de sus toros por no tener suer­
te con la espada. 

Jesús Solórzano, bien en uno y 
regular en el otro, cumpliendo su 
actuación sin gran relieve. 

Alfredo Corrochano oyó una ova­
ción grande por la lidia dada a 
su primero; en el segundo se su­
peró, al punto de pedírsele la ore­
ja de su enemigo. 

Curro Caro, muy torero toda la 
tarde, puso valor y voluntad para 
confirmar su buena clase de toreo, 
que le hará ser un excelente l i ­
diador; pero sus propósitos no tu­
vieron el éxito que venía dispues­
to a alcanzar, por las pésimas con­
diciones de sus dos toros. Fué co­
gido al muletear, sufriendo, por 
fortuna, solamente erosiones. 

E N VALENCIA 

V A L E N C I A . — S e celebró la co­
rrida a beneficio de la Prensa. Los 
toros fueron de don Julián Fernán­
dez, que cumplieron bien, en ge­
neral. 

Barrera, superior en todo y por 
todo; se le concedió una oreja. 

Ortega alcanzó un gran- triun­
fo como muletero enorme, cortan­
do una oreja en cada uno de sus 
toros, entre clamores de unánime 
entusiasmo. 

L a Serna tuvo actuación vulgar 
por su excesiva prevención... ' 

E N BAEZA 

B A E Z A . — L o s toros de la viuda 
de Aleas, los tres primeros regu­

lares, y bravos lo? tres últimos. 
«Niño de la Palma», Gallardo y 
Rafael Vega, bien en sus primeros 
y superiores, con oreja, en sus 
segundos. L a entrada, un lleno. 

E N ZARAGOZA 

Toros de Trespalacios, para En­
rique Torres, Noaín y Luis Mo­

rales 
ZARAGOZA.—Enr ique Torres, 

regular. 
Noaín, valiente y voluntario­

so. Cortó orejas. 
Luis Morales, cumplió. 
La corrida, en conjunto, aburri­

da. Entrada, floja.—Arroyo. 

E N T A L A V E R A 

T A L A V E R A . — Carmen Marín 
alcanzó un éxito rotundo. Toreó 
superiormente. Con la muleta rea­
lizó una gran faena. Cortó orejas 
y fué constantemente ovacionada. 

Ha sido contratada nuevamente. 

E N CIUDAD REAL 

C I U D A D R E A L . — N o v i l l o s de 
Martínez, grandes, pero buenos. 
Mana Alegre, su primero pasó al 
corral. E n el otro, regular. L a otra 
señorita, Creta, valiente, pero ig­
norante. 

La rejoneadora, señorita Luisita 
Faramont, superior, siendo muy 
ovacionada y contratada de nuevo. 
Este novillo pasó al corral, por 
negarse a matarlo el novillero lo­
cal, «Nmo de Ciudad Real», por 

s u P e r i o r a sus fuerzas toreras, 
i E l colmo ! E l único torero, entre 
tanta torera, comportarse así 

C A S T E J A L O U X (Francia). 
Los toros de Casal, mansos. 



cho, bien, en general. «El Estu- ] 
diante», bien y superior. i 

E N T O L E D O 

T O L E D O . — L o s novillos de 
Buenabarba cumplieron. «Palme-
ño II», que mató tres, superior, 
con oreja; bien y superior, con 
vuelta. Escudero, bien en el úni­
co que mató. Fué cogido, resul­
tando con erosiones leves. 

E N A L I C A N T E 

A L I C A N T E . — N o v i l l o s de Mo­
reno Santamaría, mansos. Miguel 
Palomino, ovacionado y oreja. 
«Niño de la Estrella» y «Niño de 
la Alhambra», bien y aplaudidos. 

E N VALLADOLID 

V A L L A D O L I D . — E l ganado de 
Arribas, manso. Martín Bilbao, va­
liente y ovacionado. «Palomino de 

léjico», oreja en su primero y 
luy bien en el quinto. Romeral, 
i a i en los suyos'. 

E N SEVILLA 

S E V I L L A . — L o s novillos de Pé-
ez de la Concha, grandes y con 
)oder. 

Juanito Valenciano no pasó de 
egular. «Pepete de Triana», bien 
:oreando y mal matando; sus dos 
lovillos volvieron al corral. Juan 
\ r i za , regular en los dos suyos. 

* 
C A S A B L A N C A . — Novillos de 

Domecq. Juanita Cruz, superior 
con el capote. E n quites escu­
chó varias ovaciones. Con la mu­
leta hizo dos faenas formidables. 
Cortó las orejas de sus enemigos 
y fué aclamada. 

«Torerito de Triana», regular. 
T J ~ T 1 u; — 
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Leves ensayos sobre psicología 
del toro de lidia 

ue pasat iempo, m á s a ú n en-
retenimiento, y mejor toda-
ía, e n s e ñ a n z a , no solo para e l 
ficionado sino t a m b i é n para 
os toreros—tan necesitados 
Jgunos de estos, para que en 
a p l aza sepan «un poco m á s 
> algo m á s del t o r o » y sobre 
odo , para que comprendan 
a t rascendencia que tiene e l 
conceder y reconocer impor -
;ancia a elemento tan impor -
:ante de la fiesta como lo es 
j l t o r o — ; y m á s que por 
Dtra cosa, para d i fus ión , pro­
paganda de nuestro sin par es­
p e c t á c u l o : l a fiesta de los to­
ros. P o r consiguiente, nada m á s 
natural y lóg ico que nos ocu­
pemos alguna vez, s iquiera sea 
para var iar en l a desmesurada 
preferencia que se viene pres­
tando a los toreros, de los 
toros, cediendo preferencia 
t a m b i é n a este elemento, tan 
impor tante o m á s que • los to­
reros. 

D e a h í que T A U R O S , que 
aspira a poder llegar a ser 
a l g ú n d í a el p e r i ó d i c o taurino . 
de l a af ic ión, en su p r e t e n s i ó n 
sana y l eg í t ima , aunque parez­
ca f a tua—dicho sea esto, ex­
presando el reflejo exacto de 
nuestra suprema a s p i r a c i ó n , 
que es como i lusor ia esperan­
za, sana, e levada y l eg í t ima , y 
no p r e t e n s i ó n presuntuosa y 
e s t ú p i d a — , se dec ida a in ic iar 
hoy, por m e d i a c i ó n de estas 
l í neas , e l p r o p ó s i t o de l levar a 
cabo ese difícil y peligroso em­
p e ñ o — d i f í c i l y pel igroso, por 
lo que tiene de del icado para 
evitar el riesgo de caer en e l 
f racaso—de hacer d i v u l g a c i ó n 
de la p s i c o l o g í a de l toro de l i ­
d ia , puesto que lo juzgamos 
c o m o un tratado curioso y U t i ­

l í s imo en extremo para todos, 
lo m i smo para cuantos se i n ­
teresan por el e s p e c t á c u l o tau­
r ino , l a fiesta de los toros, que 
pa ra quienes son parte ac t iva 
del m i smo . 

P a r a mejor cumpl i r ese e ra : 

p e ñ o nuestro, recogeremos las 
referencias directas o indirec­
tas que se nos puedan ofrecer 
— y a tenemos unas cuantas 
con las que comenza r—, a m á s 
de aquellas que nosotros mis­
mos hayamos o podramos ha­
ber adqui r ido , que puedan pro­
venir de quienes conocen b ien 
del toro, y referirse a él , por­
que lo hayan visto, lo hayan 
observado — estudiado, a ú n 
sin p r o p o n é r s e l o — p o r q u e han 
estado m u y cerca de los toros 
—ganaderos , mayorales , gen­
te de l c ampo o meros entu­
siastas aficionados del p r i n c i ­
pa l e lemento de la fiesta, pre­
cisamente por ser eso «de los 
t o r o s » — , p r e s t á n d o l e s aten­
c i ó n a l l á en el campo . 

As í , pues, baste por hoy con 
. el t razado de estas l íneas , que 

no son si no el anuncio de una 
serie de escritos que vamos a 
insertar en las p á g i n a s de 
T A U R O S , a part ir de sucesi­
vos n ú m e r o s , sobre la ps icolo­
gía de l toro de l i d i a , a m o d o 
de comentar ios unas veces, de 

, narraciones otras, s e g ú n los 

Recientemente nos ha sor- q i 
p r e n d i d o — m á s que por otra trj 
cosa, porque le s u p o n í a m o s es- v i 
t a r í a muy a l margen de cuan- af 
to pud ie ra referirse a la fiesta lo 
de los t o ros—el reverendo pa- al 
dre L a b u r u con una diserta- la 
c i ó n sobre el toro de l i d i a ; o 
nada m á s y nada menos que te 
para exponer el producto de la 
sus observaciones cerca del c< 
m i s m o , c o m o consecuencia de t£ 
estudios y observaciones que t J 

h i c i e r a — y en los que se en- e 
t retuviera el R v d o . L a b u r u — ° 
de la p s i co log í a del toro de P 
l i d i a . P 

Pues b ien , esto que tanto r i 

ha sorprendido , con sorpresa v-
doble , lo pr imero porque se F 
le t e n í a por p r o f a n o — v a l g a la F 
pa labra , aunque parezca ina- I 
p rop iado , ya que a un sacer- * 
dote nos estamos re f i r i endo— * 
al padre L a b u r u en cuestiones * 
taurinas, y, lo segundo, porque 1 

el t ema escogido para su diser- 1 

t a c i ó n a nadie hasta ahora se 
le h a b í a ocurr ido expone r . . . ; ' 
no porque se desconociera o ' 
porque j a m á s alguien se hu- 1 

biera detenido en observar, es- '• 
tudiar y comprender la psico- ' 
log ia de l toro, sino que, a los 
que ú n i c a m e n t e en ve rdad ha­
b í a de interesarles, no se de­
c id ie ron en pensar si p r o c e d í a 
o c o n v e n d r í a d ivu lgar la . . . 
L o s ganaderos, naturalmente 
—aunque «a su m o d o » algu­
nos lo hayan hecho y sigan 

; h a c i é n d o l o — , que estudiaron, 
L estudian y e s t u d i a r á n l a psico-
| log ia de l t o r o . . . Pe ro , quienes 
t m á s directa y necesariamente 
t lo han observado y compren-
, d ido , no cabe duda, que son 
1 aquellos hombres que, encar-
; gados de l cu ido de los toros 
; de l i d i a a l l á en las dehesas, 
1 e s t á n constantemente en con-
i tacto con e l l o s . . . 

¡ E s t o s sí que saben de psico-
a log ia de l toro! Po r fuerza sa-
3 ben y tienen que conocer, por­

que poco menos que con los 
a toros v i v e n , a l estar en su con-

tacto constante, 
n A h o r a que se ha dado sona-
n d a v o z cerca de la d ivu lga-
i r c ión de l a p s i co log ía de l toro 
>- de l i d i a — a u n cuando obser-
, s vado en el campo haya s ido 
v hecha l a referencia—que tan 
t . grande resonancia ha tenido, 
i - es inevi tab le y natural que 

quienes escribimos «cosas de 
o t o ro s» hagamos, en o c a s i ó n 
i - p rop i c i a como l a que ha ofre-
j . c ido el disertador ilustre con 
lo una m o d a l i d a d notable para 
» sus asiduos oyentes e incluso-
se para los que no son ni lo han 
;o sido, al tratar tema sumamente 
;a sugestivo para quienes, prefe-
el rentemente, les interesa «los 

t o r o s » — s i q u i e r a c o m o espec­
ie t á c u l o — e s natural e inevi ta-
al ble que nosotros, h a c i é n d o n o s 
ie eco, tratemos de hacer inten-
le s iva y extensiva d i v u l g a c i ó n 
ue sobre el tratado de la ps icolo-
se g ía de l toro de l i d i a , y a que, 
de como taurinos, al fin y al cabo, 
i o , nos incumbre hacerlo; en es-
>s, pec ia l , para cul tura y documen-
yo t a c i ó n de l af icionado a la vez 

ad 
ca de la c r ía y se l ecc ión de 

os reses bravas. ¿ Ganaderos ? 
"o; A p r o v e c h a n d o la leal carn­
es, p a ñ a que en pro de l a fiesta 

y ha emprend ido T A U R O S , os 
prometo una serie cont inuada 

3 a s ue a r t í c u l o s , que aclaren con­
ceptos algo o lv idados , que los 
buenos aficionados deben re-

ar- cordar , porque con ello ls 
er- fiesta ha de ganar. 

V o l v i e n d o al punto de par- I 
t ida, observamos que el que \ ¿ 
hizo su aprendizaje en las t ien­
tas, con l a ayuda de buenos 
padr inos , que supieron «cui­
d a r l o » , e s e l predispuesto 
(cuando en él hay v a l o r ) , a 
llegar a torero pero de p a r ó n . P 1 

Y este torero que se h izo c < 

tan a modo, acaso demasiado t 8 

a m o d o , es el mismo (y eso *jc 

estamos calvos de v e r l o ) , que °r' 
cuando sale el « c h u g ó n » hace a 

gestos dignos de un contorsio- c 

nista, ante el toro que no n a c i ó n 

para burra con cuernos, que es P 
c o m o hay que clasificar a l s l 

« t o r o de car r i l» ya que es un n 

an ima l que por su b ravura , ^ 
d o c i l i d a d y nobleza , solo ne­
cesita de un torero que tire de 
él a l igual que si t i rara de una c 

car rucha pa ra conseguir lo que 
los buenos aficionados l l aman 
la « e s t a t u a » . ^ 

Pe ro cuando sale «el pre- ( 

g o n a o » , es cuando vemos los ^ 
infames trapazos, el echarse I 
fuera de manera descarada, y 1 
cuando al matar se destrozan ' 
las palet i l las , como me d e c í a ' 
no hace mucho, el contrat ista ' 
de carnes de una p l a z a b i en 1 

conoc ida . Cuando se t i ran los 
trastos y se abandonan en hu i ­
da vergonzosa, cuando se dan 
los « m í t i n e s » , capaces de r o m ­
per los t í m p a n o s de dura lumi­
nio . C u a n d o toda una «glor ia» 
se. de r rumba estrepitosamente 
en el m á s espantoso de los r i ­
d í c u l o s , tan solo por ese mal­
dito toro, que se fué acompa­
ñ a d o de l d o l o d ó n de los cen­
cerros. 

N a d a de « m a l d i t o t o r o » ; es 
él que no sabe torear m á s que 
a un toro, y c o m o todos los 
toros no tienen la m i s m a l i d i a 
y el no conoce m á s que l a de l 
toro de carril (que d icho sea 
de paso no es l i d i a ) , pues y a 
e s t á « p a s m a o » ante el tori to 
de marras, c o r r o í d o por e l 

' m i e d o vergonzante que hace 
> que lo eche todo a rodar y se 
: co loque en el aire l ibre de l 
l r i d í c u l o , y a h í se conc luye u n 
l pedestal que no vue lve a ele­

varse, mientras no t rop ieza 
con otro toro t ipo « c o r d e r o 
l e c h a l » . 

C o m o el af ic ionado paga 
por ver l id ia r todos los toros, 
no me Viegarán que es u n 
fraude taurino e l cobrarnos u n 
d í a y otro por no ver torear 
m á s que una vez de cada no­
ven ta y nueve que uno de esos 

t f e n ó m e n o s se disfraza de to-
e rero; esa es l a l óg i ca conse-
e cuencia de l a falta de prepa-
,] r a c i ó n . 

P o r eso es por lo que creo 
a que se abusa mucho de l a pa la-
a b ra torero en su significado pu-
>1 ramente genuino, y a que se lo 

adjudicamos al de l « p a r ó n » 
i e con l a m i sma r a z ó n que si se 
j . lo a p l i c á r a m o s al « S e ñ ó P a c o 

el de l a c a s q u e r í a » , que torea 
[ e m a r a v i l l o s a m e n t e con el 
,„ m a n d i l . 

o í 

,• P o r el contrar io , aquel que 
n j puede con todos, e l que a l 

manso lo d o m i n a a fuerza de 
j e exponer y mandar , a l que le 
3 a hace a l « p r e g o n a o » l a l i d i a que 
¿_ se le debe hacer cuando se 
a r sabe, y lo hace a fuerza de 
^ consentir le, de malo en bueno, 
,j c o m o dice el p ú b l i c o de toros, 
. j r a eso es a lo que le l l amo yo 
g ) ) torero, porque tiene capac idad 

e suficiente para e l lo . 
3 n Y eso es lo que debemos 
a j entender por todo un torero; 
a r lo d e m á s son mixt if icaciones, 

; e ob ra de prensa meta l i zada y 
a padr inos hartos de bil letes, 
y C Es tamos ? Pues las cosa¡ 

1 0 en su punto. 
n o G R E L O T 

el N o t a . — E n m i p r ó x i m o ar 
as. t í cu lo d i r é a ustedes algo acer 

El sábado en Vista Alegre 
¡Por fin vemos toros! 

L A D E L DIA 18.—SEIS D E PA­
BLO ROMERO, PARA «NIÑO 
D E LA PALMA», GALLARDO 

Y GARZA 

E l aficionado se convencerá que 
el señor Escriche es buen aficiona­
do, que se preocupa por dar toros 
de verdadera casta. Uno mi aplau­
so a los muchos tributados a este 
amante de la fiesta que le otorgó 
el público, que esta vez casi llenó 
la plaza. 

Los toros de Pablo Romero fue­
ron de excelente presentación, ha­
ciendo, en general, una buena pe­
lea ; claro que destacaron los co­
rridos en segundo y cuarto lugar, 
sobre todo este último, que fué su­
perior de verdad. Ambos fueron 
paseados. por el ruedo entre ova­
ciones que compartió el mayoral. 
M i enhorabuena al ganadero. ¡Así 
es cómo se demuestra que se pue­
de ostentar el título de criador de 
reses bravas! 

E l de Ronda fué el héroe de 
la jornada toda, por su labor de 
excelente lidiador y gran artista, 
desde los lances de capa de temple 
y finura, hasta los quites magistra­
les que realizó a lo largo de la 
tarde; de colocación y dirección 
no hay que decir que siempre opor­
tuno ; con las banderillas sacó a 
relucir su arte; sus faenas con la 
muleta fueron de una precisión y 
una alegría de gran figura del to­
reo, y con el estoque estuvo su­

perior de verdad. Con muchas tar­
des como ésta se pone en el pi­
náculo. No tengo que decir que 
cortó orejas y dio vueltas al rue­
do. ¡ Bien, Cayetano ; bien ! 

E l de Chiclana dio algunos lan­
ces de los suyos y realizó quites 
preciosos; pero donde armó el al­
boroto fué con la muleta en su 
primero, con el que realizó una 
de las faenas más bonitas y jus­
tas que yo he visto; desde los dos 
formidables pases con las rodillas 
en tierra hasta los pases natura­
les, derechazos en redondo y mo­
linetes y afarolados, fueron de una 
belleza soberana; perdió las ore­
jas por descabellar, pues entró 
muy bien a matar. Lástima, por­
que la faena fué de un valor des­
medido. E n su segundo, un toro 
de mucho nervio, se limitó a ter­
minar pronto con él, ya que el 
bicho tenía mucha casta. E n su 
primero dio la vuelta en compa­
ñía del mayoral. 

A l de Méjico le tocó bailar con 
la más fea; pero, no obstante, echó 
valor sin trampa, dando excelen­
tes lances; en el último de la tar­
de, cuando nadie esperaba nada, 
pegó unos parones de los que po­
nen la tila a mucho dinero. No 
tuvo suerte matando. Espero que 
en la de Villamarta forme el es­
cándalo, pues está ansioso de que 
le toquen las palmas fuertes. ¡ A 
ver si es verdad ! 

DON F E R N A N D O 

El aficionado dice... 
M I | | | 1 1 I , M , M .LmmjLLMiBMiiiiwifMrnmiiiiiiiiwiiiiiiiMW » n mn 

Lo que debemos entender por un torero 

A h o r a que v i v i m o s una é p o ­
ca de amnesia de l pasado, y a 
que o l v i d a m o s u n poco las co­
sas m á s fundamentales para 
adaptarlas a como queremos 
que sean, se ha mixt i f icado un 
poco l a pa labra torero pa ra 
emplear la con cierto abuso. 

N o se dan cuenta los que a l 
final de cada co r r ida salen d i ­
c i endo : ¡ Q u é torero m á s gran­
de es F u l a n o ! ¡ Q u é manera de 
pararse! ¡ Q u é manera de man­
dar a l to ro! ¡ Q u é artista! e t c . . 
C E s q u é ustedes, l l aman a l to­
rero de « p a r ó n » torero ? 

Porque y o digo en este caso: 
¡ Q u é val iente! ¡ Q u é c o m ­

puesto! ¡ Q u é b ien torea a l 
torb de ca r r i l ese d í a ! ¿ P e r o 
eso es ser torero ? Y yo d i g o : 
E s o es ser un futuro torero, 
uno que puede ser torero, pero 
nunca un « t o r e r o c o m p l e t o » . 

Y o l l amo « torero» , a l l i ­
d iador que sabe y puede l id ia r 
aquel lo que salga y pueda salir 
por l a « p u e r t a de los s u s t o s » ; 
porque si a l torero, ( ta l y c o m o 
ahora se clasif ica a l de l p a r ó n ) 
le sale ese d í a e l toro, que d i ­
cen los « t a u r i n o s » que sale 
« b r o n c o » , difíci l , comple ta ­
mente manso, e l que t i ra c ien 
cornadas por minu to ; e l que 
sabe torear a ese, es a l que y o 

l l amo « t o r e r o » ; mejor d icho , 
« t o d o un l i d i a d o r » . P e r o ese 
torero no es el m á s frecuente 
entre l a baraja de los de l 
« p a r ó n » . 

C o m o en l a ac tua l idad l a 
fo rma de hacerse torero ha 
cambiado mucho , y a que e l 
torero se hace en las tientas 
(tan diferentes de antes que 
solo eran mero entrenamien­
t o ) , as í es como se ven tantos 
pobrec í to s por esas plazas de 
D i o s , que en cuanto sale un 
toro con casta los vemos petr i ­
ficados sin saber moverse n i 
andar por el ruedo. 

C o m o antes este aprendizaje 
se h a c í a entre carretas (cosa 
hoy poco frecuente) y el aspi­
rante a torero t e n í a que tragar 
antes de presentarse a l a afi­
c i ó n c o n el bagaje de conoc i ­
mientos que tuvo que adquir i r 
a fuerza de l id ia r « rega l i t o s» 
que los alcaldes y las Empre­
sas de los pueblos quis ieror 
echarle, c laro e s t á , que adqu i 
r ió conocimientos para l id ia i 
lo bueno y lo m a l o ; y ese 
cuando se encuentra frente Í 
frente con un toro de poder 3 
casta y malas intenciones, le 
hace doblar y embeberse com< 
sabe y como quiere. Ese es e 
T O R E R O , as í , con m a y ú s c u l a s 

file:///riza


Comentarios propios y ajenos... 
LOS TOROS E N MADRID.—CU­
RRO CARO D E B U T A Y CON­

FIRMA SU A L T E R N A T I V A 

Una corrida extraordinaria ce­
lebrada el pasado jueves. La tar­
de, muy poco taurina—frío y vien­
to—, a pesar de ser el más flori­
do y bello de los meses del año 
—mayo—. Mucha gente en el sol 
y poca en la sombra, ¡ natural­
mente, la temperatura no aconse­
jaba otra cosa! 

Toros de Sotomayor—sustitutos 
de Coquilla—, de poco trapío y 
poco genio; aunque con alegría pa­
ra con los caballos, sosos, muy so­
sos, para los toreros. 

Marcial Lalanda, con sus recur­
sos de buen torero y su experien­
cia, vio en seguida lo que había 
que hacer a cada toro (?) para 
salir del paso, ya que no con glo­
ria, al menos sin pena ni apuro. 
Labor de aliño breve para su pri­
mero ; tentativas de lucimiento pa­
ra su segundo, pues que llegó muy 
inofensivo el torete al tercio final. 
En ninguno de sus dos toros la 
gente lo aplaudió ni lo chilló con 
unanimidad, sino que las opinio­
nes se dividieron. 

Villalta tuvo una de las tardes 
de mayor deslucimiento; se des­
confió de tal manera... Menos mal 
que a última hora tuvo un gesto 
de gallardía al entrar a matar por 
segunda vez al sexto de la tarde. 
. Manolo Bienvenida como viera 

que los toros no se prestaban gran 
cosa a posible y fácil lucimiento, 
se enfrió, contagiándose del am­
biente que imperara en la plaza, 
en el público y ¡ ni que decir tie­
ne que en la atmósfera! 

Curro Caro: presentación, con­
firmación de alternativa y ¡un éxi­
to!, no con mucha estridencia, pe­
ro sí con suficiente feliz conse­
cuencia. En el torete de su alter­
nativa nos sorprendió por su enor­
me desenvoltura y tranquilidad, 
pese a quien como él, esta tarde 
tenía suma trascendencia, y, por 
si fuera poco, un viento capaz de 
desconcertar al más experto y ve­
terano lidiador. No sólo eso, tran­
quilidad y desenvoltura, derrochó 
Curro; sino, además, calidad ex­
celente de torero que posee lo que 
más se cotiza hoy: estilo, hechu­
ras, arte. Bien con el capote, sua­
ve, elegante; mandón con la mu­
leta, y fácil y certero como esto­
queador. Lo dicho: un éxito; ova­
ción, petición de oreja y vuelta 
al ruedo. En su segundo, último 
de la tarde, lanceó acusando muy 
buen estilo, y muleteó con finura 
y desenvoltura, si bien con la es­
pada ya no correspondió como en 
principio. Creemos hay torero, 
pues si en una tarde como ésta, en 
circunstancias tan críticas, acen­
tuadas aun mucho más con el ma­
yor peligro para los toreros como 
lo es el viento, Curro supo salir 
airoso, es de esperar mejore su 
actuación en sucesivas tardes, evi­
denciando si hay o no autenticidad 
en ese valer que ha dejado ver 
sencillamente esbozado. 

CRITICA D E CRITICOS 

De Federico Morena, en 
«Heraldo de Madrid» 

«El ganado d e Sotomayor: 
¡ Qué toritos! 

Curro Caro: a su primero le to­
rea muy bien a la verónica; con 
la muleta, molestadísimo por el 
viento, que sopla violentamente, 
dobla magníficamente al bicho con 
unos pases por bajo de mucho cas­
tigo. Muletero enorme...; mete 
después unos pases en redondo to-
rerísimos... ; la faena torerísima 
es jaleada por el público. Deja una 
estocada en todo lo alto. (Ovación, 
petición de oreja, y Curro Caro, 
que ha estado muy valiente y muy 
torero, da la vuelta al ruedo.) E n 
su segundo manda a la gente que 
se retire y mete unos muletazos 
por arriba, muy largos, muy tore­
ros; sigue por alto y por bajo, inte­
ligente y torero; una estocada de­
fectuosa y unos pinchazos. (Mu­
chas palmas.) 

Marcia l : muletea valientemente 
a su primero; a su segundo, faena 
inteligente y torerísima (las opi­
niones se dividen). 

Vi l l a l t a : verónicas, lances rapi­
dísimos, sin olor, calor ni sabor; 
faena por bajo, distanciadísimo y 
sin parar, para un mandoble que 
basta. E n el otro toro sacude la 
percalina como sacuden las alfom­
bras nuestras ilustres menestralas; 
con la muleta, muletazos feos; un 
pinchazo, seguido de una gran es­
tocada. 

Manolo Bienvenida: torea con 
la muleta por bajo, muy cerca y 
muy gracioso; en su segundo, le to­
rea valeroso.)) 

De Alfonso, en 
«El Liberal» 

«Los toros, de Sotomayor. (Na­
da dice respecto del ganado.) 

Curro Caro: los aficionados que­
daron sorprendidos al tropezarse 
con un «torero», en toda la exten­
sión de la palabra: su modo de 
andar en la plaza, su manera de 
llegar a los toros...; no parecía el ' 
artista que surgía, era el consa­
grado... Culminó la nota destaca-
ble de su valor en la faena de mu­
leta de su primero...; obstaculiza­
do por el vendaval, pisando el te­
rreno del enemigo, dibujó unos 
magníficos pases preñados de arte 
y salsa torera, levantando clamo­
res de entusiasmo..., cuajando una 
labor maravillosa; un verdadero 
primor. Mató de una estocada has­
ta la mano, y hubo una ovación 
grandiosa, petición de oreja y vuel­
ta al ruedo. ¡ Si el toro llega a 
pesar un poco más ! En el que ce­
rró plaza volvió en la faena de 
muleta a escribir con letras de oro 
la siguiente inscripción: «¡Ha lle­
gado un torero !» 

Marcial : toreó cada vez mejor 
y más cerca; el público dividió sus 
opiniones. 

Manolo Bienvenida: le corres­
pondió el peor lote. Se limitó a es­
tar breve y decidido. 

Vi l la l ta : le tomó el público a 
chacota; entre palmas de tango 
realizó la faena del segundo. Le 
salvó de la rechifla general el que 
estuviese acertado con la espada. 
Se le ha acabado el valor, y cuan­
do está mal es peor que todos 
juntos...» 

De «K-Hito», 
en «Ya» 

«Los toros de Sotomayor, pe­
queños y mansos. 

Curro Caro: excelente impresión 
ha causado. Torero ((habernos)). 

Marcial Lalanda: labor de de­
fensiva en su primero; en su se­
gundo, torea bien, quieto y ceñido ; 
faena muy aceptable. Una obser­
vación, no obstante: Marcial sigue 
con dolor de estómago. 

Vi l l a l t a : desconfiado, ya que hoy 
no quiere ni ver a los toros; en su 
segundo tiene un gesto, porque se 
perfila bien y logra una estocada 
grande. 

Manolo Bienvenida: en uno, se 
aprieta con la flámula y torea al 
natural y por bajo con su acos­
tumbrado sabor a cosa buena; en 
el otro, trastea con eficacia, ya que 
no es posible el lucimiento.» 

De G. Corrochano, 
en «A B C» 

«Los toros: ...lo que se dice to­
ros, no los hallé por parte alguna. 

Marcial, que cedió los trastos a 
Curro Caro, usó de sus buenos re­
cursos. 

Vi l la l ta : dio su estocada. 
Manolo Bienvenida: intentó to­

rear. 
Curro Caro: dio unos pases muy 

buenos con la mano derecha.» 

LA T E R C E R A CORRIDA D E 
ABONO 

Se suspendió definitivamente la 
segunda de abono... ¡Bueno, para 
el interés que tenía su cartel! Así, 
pues, tras la primera, vino la ter­
cera... ¡Las cosas raras que sólo 
ocurren en la plaza de Madrid! 

Ocho toros, y cuatro toreros. 
¡ Como si a la Empresa le sobra­
ran toros y toreros, así! En fin, 
como a esto no se ponga pronto 
remedio, la plaza de Madrid, tan 
bonita y tan monumental, se va a 
quedar sin toros, sin toreros... y 
sin público, naturalmente. 

Detengamos la divagación—que 
no es otra cosa que desahogo a la 
indignación que nos causa todo eso 
que viene ocurriendo en «nuestra;) 
plaza, a fuer de aficionados sen­
satos— para comentar, somera y 
superficialmente, el resultado de 
la tercera corrida del abono ma­
drileño. 

Los toros (?) de doña Francis­
ca Melgar (Contreras), muy boni­
tos, pero... muy mansitos, tam­
bién. 

Marcial Lalanda, muy trabaja­
dor, muy eficaz y muy maestro en 
su primero; en su segundo, como 
el torete estaba tan suave y tan 
dócil, hizo cuanto quiso, alcan­
zando un éxito con los recursos de 
su toreo: oreja, ovación y vuelta 

al ruedo. ¡ No está mal premiada 
la labor, ya que no resultó ni muy 
penosa, ni muy difícil para un to­
rero como Marcial Lalanda! 

Villalta—y van dos corridas se­
guidas, y la del domingo siguien­
te son tres—vino dispuesto a bo­
rrar su actuación tan deficiente y 
grotesca de la tarde anterior, 
echando mano de sus únicos re­
cursos: el valor y el pundonor; 
logrando su propósito, sobre todo 
por la rotunda afirmación de ex­
celente estoqueador. 

Pepe Bienvenida: leves destellos 
de su estilo grande, capote en ma­
no; con la muleta, voluntad, va­
lor y eficacia, que no es poco. ¡Al 
muchacho no le acaba de salir ga­
nado «a modo» en esta plaza para 
dar todo cuanto puede! 

Alfredo Corrochano—al decir, 
exigió esta corrida, ¿para qué?. . . ; 
¡ poco coraje ha puesto en juego 
en la plaza después... !—se limitó 
a cumplir su cometido, sin esfor­
zarse lo más mínimo, como si ya 
lo tuviera todo hecho y logrado 
en el toreo..., cuando nada tiene 
todavía... En fin, por ese camino 
no se va más que hacia el ocaso 
definitivo. 

CRITICA D E CRITICOS 

De «K-Hito», 
en «Ya» 

«Los toros de Melgar: mansos. 
Marcial Lalanda: hace una ex­

celente faena. 
Vi l l a l t a : mata con su valeroso 

estilo. 
Pepe Bienvenida: se muestra do­

minador. 
Alfredo Corrochano: incoloro.» 

De E . Palacio, 
en «A B C» 

<.Los toros, mansos; pero estaban 
gordos, muy gordos, como ceba­
dos; con morrillos grandes y cuer­
na recogida. 

Marcial : con casi catorce años 
de alternativa, demostró, una vez 
más, su valer, su conocimiento y 
su arte; en el primero hizo faena 
breve y dominadora; en el quinto 
realizó una faena que fué como 
una lección de toreo. Se le otorgó 
la oreja. Demostró, una vez más, 
que el maestro de hoy es el mismo 
que el de antaño, y con cuerda 
para rato. 

Vi l l a l t a : el público aplaudió con 
simpatía su honradez. Reposadas 
sus faenas, que tuvieron por final 
"sendos estoconazos. 

Pepe Bienvenida: en su prime­
ro, faena valiente y de torero lar­
go ; en el otro puso voluntad. 

Alfredo Corrochano: valiente y 
decidido en su primero; al que ce­
rró plaza lo aliñó sin perderle la 
cara. No vino el éxito que se es­
peraba, pero no faltó ni el pun­
donor del torero, ni la vergüenza 
del hombre. No es poco decir esto, 
y justamente, en los tiempos que 
corren para la fiesta.» 

De López Cansinos, 
en ¡(Ahora» 

((Los toros de la señora de Mel­
gar, procedentes de Contreras, sa­
lieron bonitos... y mansos. 

Marcial Lalanda: su caso es ad­
mirable. No pudo hacer gran cosa 
en su primero, manso y difícil. . . ; 
había que poner valor, y lo puso, 
para quedar bien. E n el quinto, 
faena magnífica por la decisión, 
la maestría. Naturalmente, le die­
ron la oreja. 

Vi l l a l t a : derechazos de su estilo 
y dos estoconazos. 

Pepe B i e n v e n i d a : solamente 
alardes de purísima solera. U n día 
tendrá su triunfal consagración. 
Cuando le embista de verdad un 
toro... 

Alfredo Corrochano: estuvo muy 
deseoso y muy valiente en su pri­
mero ; en el que cerró plaza no le 
dejó hacer.» 

Por los comentarios 
y las transcripciones, 

DON ISTA 

N U E S T R O C U E N T O 

¡Qu ie ro ser torero...! 

Gran surtido en art ículos 
para toreros 

F U N D O N E S Y J U E G O S 
D E E S T O Q U E S 

La Nueva Mercantil 
P L A Z A D E L M A T U T E , 7 

N o h a b í a manera de disua­
dir le . 

Se t r a z ó un firme p r o p ó s i t o 
en su i m a g i n a c i ó n : « Q u i e r o 
ser t o r e r o » . . . « Q u i e r o ser to­
re ro .» 

Esto era ya m á s que una 
i d e a : una o b s e s i ó n que lo ab­
s o r b í a . 

U n d ía , sin saber s iquiera él 
mi smo c ó m o , s in t ió el irresis­
t ible impulso , el inquietante 
anhelo : ser torero. 

N o h a b í a visto t o d a v í a lo 
que era una cor r ida , pero sí 
o í d o muchas veces hablar de 
toros y toreros, porque estaba 
de ayudante de mostrador en 
uno de los co lmados en donde 
a c u d í a n asiduamente « m u c h a 
gente t a u r i n a » . 

E l chava l o ía y . . . a d m i r a b a 
a esas gentes por lo «b ien» 
que le p a r e c í a v i v í a n : s iem­
pre con el duro por delante, 
rodeados de amigos, hab lando 
de mujeres, de viajes, de juer­
gas, de coches . . . 

Ignoraba si en ello ex i s t í a 
f a n t a s í a o n o — ¡ e l pobre des­
c o n o c í a en absoluto lo f a n t á s ­
ticos que suelen ser los tauri­
n o s ! — ; por eso c re í a , y a que 
para él lo que no c a b í a duda 
era que la gente de l toro no 
hace m á s que, una vez despa­
chada la c o r r i d a — y esto no es 
cosa de todos los d í a s n i de 
todas las horas—, p e d í a per­
mit irse holgar cuanto les v in ie­
ra en gana, gastar el duro, te­
ner muchos amigos . . . , etc., et­
c é t e r a . ¡ H a s t a en desgracia de 
caer v í c t i m a de alguna cog ida 
les env id iaba , p o r q u e . . . hay 
que ver la impor t anc ia que se 
les concede, ya que al l í , en el 
co lmado donde estaba el m u ­
chacho, la de veces y cosas 
que se hab laba del torero! 

U n d ía uno de los contertu­
lios, v iendo que el chava l o í a 
y v e í a con tanta cur ios idad y 
a d m i r a c i ó n a l a gente de l to­
ro, le p r e g u n t ó : 

C V a s t ú a los toros, m u ­
chacho ? 

— N o , no he ido m á s que 
a alguna becerrada, de i n v i ­
t e . . . Cor r idas no he visto to­
d a v í a de esas de toros en las 
que ustedes t o rean . . .—respon­
d i ó , azaroso y t í m i d a m e n t e . 

— B u e n o , pues toma, pa ra 
que m a ñ a n a vayas. ¡ A ver q u é 
te parece!—di jo quien ta l le 
preguntara a l muchacho , a l a 
vez que le donaba un b i l le te 
para l a cor r ida de l domingo 
p r ó x i m o . 

Desde aquel d í a a l chava l 
del co lmado le e n t r ó l a verda­
dera «furia» por los toros. 

L o pr imero que h izo fué 
imitar en el vestir a los que, 
por cast icismo puro, s iendo to­
reros, m á s p a r e c í a n serlo por el 
m o d o de vestir y . . . andar : bo­
tas estrechas, de alto t a c ó n ; 
g o r r i l l a . . . 

Y él , gallego casi, ¡ h a s t a le 
p r e o c u p ó y se c u i d ó por poner 
en sus palabras un acento an­
daluz ! 

N o p e r d í a co r r ida ; l a v í spe ­
ra andaba loco ; p r imero , por 
pedir a u t o r i z a c i ó n a l jefe, a l 
amo del c o l m a d o — q u e no se 
lo negaba casi nunca, porque 
en p r inc ip io le h a c í a gracia el 
m u c h a c h o — , y lo segundo, por 
hacerse con un bi l le te para l a 
cor r ida , fuere como fuere. 

« Q u i e r o ser t o r e r o . » S u pro­
p ó s i t o c o m e n z ó a tomar carac­
teres de gran e m p e ñ o . . . Y to­
do esto sin preocuparse m á s 

que en cuidar de imitar los « d e ­
ta l les» en el vestir, en los m o ­
dales, en el d e c i r . . . ; de ir a 
los toros, para verlos. P e r o 
¿ t o r e a r ? N o ; eso a l g ú n d í a . . . 

* 
L l e g ó a tomar tan «en se­

r io» lo de tener que ir a los 
toros, que m á s o b l i g a c i ó n le 
p a r e c í a su presencia en l a p l a ­
za que en el co lmado . 

A c a b ó , naturalmente, por 
perder la c o l o c a c i ó n . 

S in nada que hacer, vaga­
b u n d e ó por tertulias, a lardean­
do de « a s p i r a n t e a t o r e r o » , d e 
los que pueden ser . . . , sin ha­
berse « p r o b a d o » a ú n si v a l ­
d r í a o n o . . . 

U n d í a sacando de a q u í , 
otros de a l lá , l a peseta, s e g u í a 
v i v i e n d o , s iempre con la i dea 
de « q u i e r o ser t o r e r o » ; pe ro 
nada m á s que con la idea. 

* 

P o r fin, por una de esas c a ­
sualidades, la p rueba : una co­
r r ida nocturna, en l a que, c o ­
m o complemento de la cuadr i ­
l l a bufa y banda t a u r i n a - c ó m i -
co-musica l ( ! ) , m a t a r í a él un 
becerrete. 

Sa l ió y , entre sustos, b r o ­
mas y veras, d e s p a c h ó e l de-
cerrete, a p l a u d i é n d o s e l e entre 
risas y voces, que no supo dis­
t inguir si eran de al iento o de 
asentimiento. Es el caso que 
se lo c r e y ó m á s que nunca ; 
por consiguiente, su p r o p ó s i t o , 
su idea , su d icho , se h izo m á s 
apremiante : « Q u i e r o ser tore­
r o . . . » « Q u i e r o ser t o r e r o . » 

* 
R o d ó de al l í para a l l á y 

a c u l l á . 
T o r e a b a o no; vulgar , s in 

porveni r . Se f u é hac iendo 
hombre ; pero s e g u í a me t ido 
entre el « m u n d i l l o t a u r i n o » , 
donde nadie s abe—ni e l los 
mismos a v e c e s — c ó m o se v i ­
ve y de q u é se v i v e ; pero es 
e l caso que «se v i v e » , i m p e r ­
turbable en su «qu ie ro ser t o ­
r e r o » . 

* 
P a s ó el t i empo; aquel c h a ­

v a l , que se h izo hombre y h o y 
y a e s t á maduro , t o d a v í a no h a 
desist ido; pese a que no p u d o 
lograr nada, a ú n se le ve q u e 
«(quiere ser torero)) . . . N o l o 
s e r á y a ; pero es muy p r o b a ­
ble que con el abrumador peso 
de los a ñ o s encima, no p u -
d iendo apenas andar ya , pre­
cisando incluso de muleta , s i ­
ga pensando en el lo , p o r q u e 
no lo haya o l v i d a d o . . . : « Q u i e ­
ro ser t o r e r o . » 

* 
¡El gusanil lo de l a af ic ión 

hac ia los toros es tan absurda ­
mente a s í ! 

A N T O N I O 

N o t i c i a / 1 

H a n sido nombrados corres­
ponsales exclusivos de T A U ­
R O S : 

D o n D o m i n g o A r r o y o , en 
Za ragoza . 

D o n E m i l i o Ros Benedicto, , 
en Car tagena. 

D o n Juan M . G i n é s A b e -
l lán , en M u r c i a . 

D o n Franc isco L ó p e z N a v a ­
rro, en A l c á z a r de San J u a n . 

E n n ú m e r o s sucesivos p u ­
bl icaremos los nombres de 
aquellos corresponsales q u e 
met iculosa se l ecc ión est ime­
mos conviene para c o m p l e t a r 
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C u a d r o d e T A U R O S 
M A T A D O R E S D E T O R O S 

A l f r e d o C o r r o c h a n o . — A p o ­
derado, d o n M a n u e l A c e d o . 
La toneros , 1. Te lé f . 7 7 4 0 6 . 

A m a d o r R u i z T o l e d o . — A p o ­
derado, don A l b e r t o Esco­
bar. A v e n i d a N a v a r r o Re­
verter, 20 .—Representan te , 
d o n J o s é Car rasco R o d r í ­
guez. A p o d a c a , 1 0. 

A n t o n i o G a r c í a ( M a r a v i l l a ) . 
A p o d e r a d o , d o n C á n d i d o 
G a r c í a . A g u s t i n a de A r a ­
g ó n , 4. T e l é f o n o 5 5 7 1 0 . 

C a y e t a n o O r d ó ñ e z ( N i ñ o de 
l a P a l m a ) . — A p o d e r a d o , 
d o n Juan de Lucas . San t í s i ­
m a T r i n i d a d , 20 . T e l é f o ­
no 4 2 8 5 2 . 

C u r r o C a r o . — A p o d e r a d o , don 
Rafae l M a r t í n C a r o . C o n d e 
Duque , 5 2 . Te lé f . 3 4 0 0 7 . 

D i e g o G ó m e z L a i n e . — A p o d e ­
rado, d o n A n t o n i o V i l l a r á n . 
A n t o n i o Susi l lo , 24 . T e l é ­
fono 2 4 7 7 1 . S e v i l l a . 

D o m i n g o O r t e g a . — A p o d e r a ­
do, don D o m i n g o G o n z á ­
lez ( D o m i n g u í n ) . A t o c h a , 
30 dup l i cado . T e l . 18532 . 

E n r i q u e T o r r e s . — A p o d e r a d o , 
d o n A r t u r o Bar re ra , P rec ia ­
dos, 16. T e l é f o n o 10561 . 

F é l i x R o d r í g u e z I I . — A p o d e r a ­
do, don Franc i sco A l a r c ó n . 
Santa Engrac ia , 107. T e l é ­
fono 3 3 9 7 0 . 

F e r m í n Esp inosa ( A r m i l l i t a ) . 
A p o d e r a d o , don D o m i n g o 
G o n z á l e z ( D o m i n g u í n ) . 
A t o c h a , 30 dup l i cado . T e ­
l é f o n o 18532 . 

F e r n a n d o D o m í n g u e z . A p o ­
derado, d o n A r t u r o Barre­
ra . P rec iados , 16. T e l é f o ­
no 10561 . 

F l o r e n t i n o B a l l e s t e r o s . — A p o ­
derado, d o n Juan de L u ­
cas. S a n t í s i m a T r i n i d a d , 29 . 
T e l é f o n o 4 2 8 5 2 . 

J o a q u í n R o d r í g u e z ( C a g a n -
c h o ) . — A p o d e r a d o , don 
A l e j a n d r o Serrano. L a v a -
p i é s , 4. T e l é f o n o 7 0 9 4 7 . 

J o s é G a l l a r d o . — A p o d e r a d o , 
don M i g u e l P r ie to . G o y a , 
n ú m e r o 58 . 

J o s é G o n z á l e z (Carn ice r i to de 
M é j i c o ) . — A p o d e r a d o , don 
E d u a r d o B e r m ú d e z . F a r m a ­
cia , 4. T e l é f o n o 1 3 2 6 4 . 

J o s é M e j í a s ( B i e n v e n i d a ) . — 
A p o d e r a d o , d o n M a n u e l 
M e j í a s R á p e l a . P r í n c i p e de 
V e r g a r a , 3. Te lé f . 5 0 4 7 8 . 

J o s é O r t i z . — A p o d e r a d o , don 
A n t o n i o S u á r e z . L o m b í a . 
n ú m e r o 1 2. 

J u a n M a r t í n C a r o ( C h i q u i t o 
de l a A u d i e n c i a ) . — A p o d e ­
rado, don R a f a e l M a r t í n 
C a r o . C o n d e Duque , 52 . 
T e l é f o n o 3 4 0 0 7 . 

L o r e n z o G a r z a . — A p o d e r a d o 
exc lus ivo , d o n E d u a r d o P a -
gés . — Representante, don 
D a n i e l A r g o m á n i z . C o n d e 
de X i q u e n a , 2. T e l . 173 13. 

L u i s D í a z ( M a d r i l e ñ i t o ) . — 
A p o d e r a d o , don Isidro O r -
t u ñ o . P é r e z G a l d ó s , 10. 

L u i s G ó m e z ( E s t u d i a n t e ) . — 
A p o d e r a d o , d o n A r t u r o B a ­
rrera. Prec iados , 16. Telé­
fono 10561 . 

M a n u e l M e j í a s ( B i e n v e n i d a ) . 
A p o d e r a d o , d o n M a n u e l 
Me j í a s R á p e l a . P r í n c i p e de 
V e r g a r a , 3. Te lé f . 5 0 4 7 8 . 

M a r c i a l L a l a n d a . — A su n o m ­
bre. A l b e r t o A g u i l e r a , 66 . 
T e l é f o n o 3 3 1 9 3 . — A p o d e ­
rado, C r i s t ó b a l Becer ra . San 
Berna rdo , 43 . 

N i c a n o r V i l l a l t a . — A p o d e r a ­
do, don Es teban Salazar . L o ­

pe de R u e d a , 37 . T e l é f o ­
no 5 3 1 3 8 . 

R a f a e l V e g a de los R e y e s . — 
A p o d e r a d o , don M i g u e l T o ­
rres. Duque de Sexto, 1. T e ­
l é f o n o 5 4 4 8 8 . 

V i c e n t e B a r r e r a . — A p o d e r a d o , 
don A r t u r o Bar re ra . P rec ia ­
dos, 16. T e l é f o n o 1 0 5 6 1 . 

V i c t o r i a n o de l a S e r n a . — A p o ­
derado, d o n R a f a e l de l a 
Serna. Lagasca , 24. T e l é f o ­
no 6 1 6 1 6 . 

M A T A D O R E S 
D E N O V I L L O S 

A g u s t í n D í a z ( M i c h e l í n ) . — 
A p o d e r a d o , d o n L u i s Ber ­
mejo. P l a z a de l a Const i tu­
c ión , 54 . C i u d a d R e a l . 

A l f o n s o G ó m e z ( F i n i t o ) . — 
A p o d e r a d o , G ó m e z M o r o . 
F e r m í n G a l á n , 5. T e l é f o ­
no 13965 . 

A n d r é s M é r i d a . — A su n o m ­
bre. M a n z a n a , 15. 

A n d r é s S u á r e z ( V i l l a l t a I I ) . 
A p o d e r a d o , d o n J o s é C a ­
rrasco. M a d e r a , 16. 

A n g e l Sor i a . — A p o d e r a d o , 
don E m i l i o G o n z á l e z . G e ­
neral P a r d i ñ a s , 24 . 

A n t o n i o P a z o s . — A p o d e r a d o , 
don M a n u e l A c e d o . La tone ­
ros, 1. T e l é f o n o 7 7 4 0 6 . 

A n t o n i o P é r e z ( S a g r e ñ o ) . — 
A p o d e r a d o , G ó m e z M o r o . 
F e r m í n G a l á n , 5. T e l é f o ­
no 13965 . 

A n t o n i o M a r t í n ( R e v e r t i t o ) . 
A p o d e r a d o , don A n t o n i o 
V i l l a r á n . A n t o n i o Sus i l lo , 
n ú m e r o 24. Te lé f . 2 4 7 7 1 . 
Sev i l l a . 

A n t o ñ i t o F e r n á n d e z . — A p o ­
derado, d o n E m i l i o R u b i o . 
L i s t a , 70. 

B a r t o l o m é G u i n d a . — A p o d e ­
rado, d o n D o m i n g o A r r o ­
yo. R e b o l e r í a , 1. T e l é f o ­
no 2 5 6 0 . Z a r a g o z a . 

Ben i to F igue roa ( L a R o s a ) . — 
A p o d e r a d o , don M a r i a n o 
F igueroa . P l a z a Segovia , 1 
( B a r ) . _ 

B la s Escr iche . — A p o d e r a d o , 
don D o m i n g o A r r o y o , R e ­
b o l e r í a , 1, p r imero derecha. 
T e l é f o n o 2 5 6 0 . Z a r a g o z a . 

C u r r o Fer re r (Pastoret , h i j o ) . 
A p o d e r a d o , don Euseb io 
Sá inz . P a l m a , 60 . 

D a n i e l L u c a de T e n a . — A p o ­
derado, don M i g u e l P r i e to . 
G o y a , 58 . M a d r i d . 

D a n i e l R u b e r t . — A p o d e r a d o , 
don P e d r o Z a m o r a . L e ó n , 
n ú m e r o 26 . Te lé f . 2 3 3 6 6 . 

E d m u n d o Z e p e d a . — A p o d e r a -
rado, d o n L e o p o l d o L o z a ­
no. H o r t a l e z a , 17. T e l é f o ­
no 15359 . 

E d u a r d o S o l ó r z a n o . — A p o d e ­
rado, d o n A n t o n i o S u á r e z . 
L o m b í a , 12. 

F e r n a n d o Naranjo ( R o n d e -
ñ o ) . — A p o d e r a d o , don A n ­
tonio S u á r e z . L o m b í a , 12. 

F ranc i sco G ó m e z ( A l d e a n o ) . 
A p o d e r a d o , d o n E m i l i o 
F e r n á n d e z . B r a v o M u r i l l o , 
n ú m e r o 12. Te lé f . 4 3 2 7 7 . 

F ranc i sco de l P o z o ( R a y i -
to I I ) .—-Apode rado , d o n 
J o s é G a r c í a Pastor . Tu to r , 
n ú m e r o 3 1. T e l é f o n o 5 8 5 0 9 . 

J a ime Per icas . — A p o d e r a d o , 
don A n d r é s L ó p e z . P i y 
M a r g a l l , 72 . Te lé f . 16588. 
V a l e n c i a . 

J e s ú s G o n z á l e z ( E l I n d i o ) . — 
A p o d e r a d o , don E d u a r d o 
B e r m ú d e z . F a r m a c i a , 4. T e ­
l é f o n o 13264 . 

J e s ú s P a l o m i n o . — A p o d e r a d o , 
don M a n u e l G ó m e z Crespo . 
G a l i l e o , 55 , segundo. 

J o a q u í n P o n z ( A l c a ñ i z a n o ) . 
A p o d e r a d o , d o n M a r c e l i n o 
G a r r o f é . L a r r a , 9. 

J o s é G ó m e z S e v i l l a n o . — A p o ­
derado, don A n t o n i o Suá­
rez. L o m b í a , 12. 

J o s é B e n í t e z _(Niño de l a V e n ­
t a ) . — A p o d e r a d o , don J o s é 
G a r c í a Pastor . Tu to r , 3 1. 
T e l é f o n o 5 8 5 0 9 . 

J o s é C h a l m e t a . — A p o d e r a d o , 
don Se ra f ín V i g i ó l a ( T o r -
q u i t o ) . A l c a l á , 148. 

J o s é Lasheras . — A p o d e r a d o , 
don C a y e t a n o Minuesa . 
Danzas , 16. Z a r a g o z a . 

J o s é M a d r i d . — A p o d e r a d o , 
don R a m ó n R o j o . E s t a c i ó n 
R i q u e l m e ( M u r c i a ) . — R e ­
presentante, d o n C e s á r e o R . 
C a r r i ó n . A c u e r d o , 3 5 . M a ­
d r i d . 

J o s é N e i l a . — - A p o d e r a d o , d o n 
J e s ú s H o n t a n a . Santa E n ­
gracia, 59 . 

J o s é P a r e j o . — A p o d e r a d o , d o n 
C á n d i d o G a r c í a . A g u s t i n a 
de A r a g ó n , 4. T e l . 5 5 7 1 0 . 

J o s é V e g a ( G i t a n i l l o de T r i a ­
na I I ) . — A p o d e r a d o , don 
Franc isco A l m o n t e . M u r c i a , 
n ú m e r o 1 7. 

J o s é V e r a ( N i ñ o de l B a r r i o ) . 
A p o d e r a d o , d o n J o s é L ó ­
pez M o n t e s i n o s . F l o r i d a -
b lanca , 40 . Teléf . 2 7 1 7 . 
Murc i a -

Josel i to de l a C a l . — A p o d e r a ­
do, don Franc i sco A l a r c ó n . 
Santa Engrac ia , 107. T e l é ­
fono 3 3 9 7 0 . 

Juan L ó p e z L a g o . — A p o d e r a ­
do, don Enr ique A m b e l A l -
b a r r á n . R a m ó n A l b a r r á n , 
n ú m e r o 14. T e l é f o n o 4 2 5 . 
Badajoz . 

J u a n R o b l e s ( B l a n q u i t o ) . — 
A p o d e r a d o , don A l f o n s o 
M a r t í n e z R o m e r o . Lagasca , 
n ú m e r o 123. Teléf . 5 0 5 5 6 . 

J u l i á n R o d a r t e . — - A p o d e r a d o , 
don J e r ó n i m o A g u a d o . San 
Car los , 15. 

Ju l i o C a b a l l e r o . — A su n o m ­
bre. Tenien te Tordes i l l a s , 
n ú m e r o 1 1. V a l e n c i a . — R e ­
presentante, d o n A n t o n i o 
F e r n á n d e z . Rosa r io , 1 6. T e ­
l é f o n o 1246. Car tagena . 

J u l i o L u j a n . — A p o d e r a d o , don 
J u l i á n G o r b e a . S e b a s t i á n 
E l c a n o , 40 . 

L á z a r o O b ó n . — A p o d e r a d o , 
don F r a n c i s c o A l a r c ó n 
( M a e r a ) . Santa Eng rac i a , 
n ú m e r o 17. T e l . 3 3 9 7 0 . 

J u a n M a r q u é s . — A p o d e r a d o , 
don P e d r o Z a m o r a . L e ó n , 
n ú m e r o 26 . T e l . 2 3 3 6 6 . 

L u c i a n o Contreras . — A p o d e ­
rado, don A n t o n i o S u á r e z . 
L o m b í a , 12. Te lé f . 6 0 0 8 0 . 

L u i s R o d r í g u e z . — A p o d e r a d o , 
d o n Pedro Z a m o r a . L e ó n , 
n ú m e r o 26 . Te lé f . 2 3 3 6 6 . 

M a n u e l G a r c í a ( H u e l v a ) . — 
A p o d e r a d o , don J o s é G a r ­
c ía Pastor . Tu to r , 3 1. T e l é ­
fono 58.509. 

M a n u e l de l P i n o ( N i ñ o d e l 
M a t a d e r o ) . — A p o d e r a d o , 
don D a n i e l A r g o m á n i z . 
C o n d e de X i q u e n a , 2. T e ­
l é f o n o 17313 . 

M a r i a n o B o l e ñ a . — A p o d e r a ­
do, don Pau l ino G a r c í a 
Puente. H e r m o s i l l a , 77. T e ­
l é f o n o 5 0 0 8 7 . 

M a r t í n B i l b a o . — A p o d e r a d o , 
don L e a n d r o G a r c í a de M e ­
sa. Evar i s to San M i g u e l , 5. 
T e l é f o n o 4 4 5 8 9 . 

M a n u e l Z a r z o ( P e r e t e ) . — 
A p o d e r a d o , don M a n u e l de 
U s a F e r n á n d e z , M a d e r a , 45 . 

M i g u e l C i ru jeda . n— A p o d e r a ­
do, don D o m i n g o G o n z á l e z 

( D o m i n g u í n ) . A t o c h a , 30 
M i g u e l P a l o m i n o . — A p o d e r a -
. do , don L e a n d r o G a r c í a de 

Mesa . Evar i s to San M i g u e l , 
n ú m e r o 5. T e l é f o n o 4 4 5 8 9 . 

P a c o B e r n a 1.—Apoderado, 
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C O N V E R S A N D O 

I n t e r e s a n t e s m a n i f e s t a c i o n e s 
de D o m i n g o González 

(Dominguín) 

Sentados en el café 

L o s aficionados a las cor r i ­
das de toros que v i v í a n hace 
d iec iocho a ñ o s y que en buena 
hora lo digan, v i v e n t o d a v í a , 
r e c o r d a r á n gratamente a D o ­
mingo G o n z á l e z ( D o m i n g u í n ) . 
e l torero fino, val iente, de gran 
vista y mucha inte l igencia , que 
fué honra de los toreros de 
su é p o c a , en que tanto b r i l l a ­
ron a G a l l i t o » y Be lmon te y 
otro de merecido renombre . 

A l ver por e p í g r a f e de este 
a r t í c u l o el de l gran l i d i ado r 
D o m i n g u í n c r e e r á n mis pa­
cientes lectores que v o y a 
darles noticias b i o g r á f i c a s , o 
siquiera apuntes, para formar 
una semblanza que le ins t ruya 
de los pormenores de aquel la 
v i d a taur ina : y, sin embargo, 
no es esa m i i n t e n c i ó n , n i he 
tratado nunca par t icularmente 

no obstante ser pa i sanos— 
al que fué gran torero y mejor 
matador . 

E l lugar que en los faustos 
de la t auromaquia ocupa el 
gran D o m i n g u í n se ha l l a en 
los l ibros que tratan de tan 
arriesgado arte, en el recuerdo 
de los que le v imos y en el 
afecto de los que c o n c a r i ñ o 
estrechan su mano . 

V a m o s a presentarle c o m o 
«au to r» de D o m i n g o Or tega , 
sin h i p é r b o l e ; c o m o empresa­
r io y c o m o protector de tore­
ros, y las siguientes l í n e a s v a n 
encaminadas a demostrar cuan 
merec ida y justa es l a fama 
de que goza D o m i n g o G o n z á ­
lez ( D o m i n g u í n ) . 

M u c h o trabajo nos ha cos­
tado conseguir unos minutos 
de c o n v e r s a c i ó n con D o m i n ­
go — como fami l ia rmente le 
l l aman sus a m i g o s — . Sus nu­
merosas atenciones a plazas 
de toros, toreros, ganaderos, 
Empresas e t c é t e r a , etc., ape­
nas si le dejan un m o m e n t o 
de reposo durante las horas 
del d ía , y, en gran parte, en 
las de l a noche. 

Ci tados previamente hemos 
acudido a casa de D o m i n ­
guín . Nues t ra p r i m e r a i m ­
p r e s i ó n ha sido admira r a l a 
entrada del rec ib imien to la 
cabeza del toro « A g u j i t o » , que 
un d í a de l mes de septiembre 
de 1918 fué ced ido por J o s é 
G ó m e z «Ga l l i t o» para alter­
na t iva de l diestro to ledano, y 
que D o m i n g u í n ha tenido a 
b ien conservar c o m o recuerdo 
a su doc torado y a las grandes 
ovaciones que el p ú b l i c o le 
t r i b u t ó en p remio a l a enorme 
faena que r e a l i z ó c o n e l de 
Contreras . 

E n el despacho, papeles, 
muchos papeles; cartas de l 
ú l t i m o s correo e in f in idad de 
documentos taurinos adornan 
la mesa en la que D o m i n ­
guín firma c o n t r a t o s venta­
josos a sus poderdantes y en 
la que, t a m b i é n , lo hacen los 
empresarios m á s exigentes en 
la e l e c c i ó n de toreros. 

D e las paredes penden 
magn í f i cos l ienzos al ó l e o , a 
los que l a pale ta maestra de 
pintores taurinos ha l l evado los 
momentos m á s salientes de l a 
l i d i a . 

Saludos de rigor, d e s p u é s 
c o n v e r s a c i ó n par t icular y, se­
guidamente, l a pregunta que 
ha de dar p r inc ip io a nuestra 
m i s i ó n de enterar a l a af ic ión 
de lo que significa ac tualmen­

te D o m i n g u í n e n l a fiesta 
del toreo. 

— ¿ Q u é ptoyectos tiene us­
ted respecto a D o m i n g o Orte­
g a ? — l e preguntamos con l a 
mayor na tura l idad y sin con­
ceder impor t anc ia a lo que 
acabamos de decir . 

— P u e s escuchen ustedes— 
nos dice mientras se a c o m o d a 
en l a p ieza p r i nc ipa l de un 
magn í f i co tresi l lo tap izado. 

D e s p u é s , a ñ a d e : 
— O r t e g a es hoy, puede 

decirse así , l a l lave , el eje de l 
toreo, al que hay que cuidar 
mucho y b ien . N o hubiera 
quer ido que esta t emporada se 
p r o d i g a r á mucho ; pero no 

puede ser. L a s Empresas ase­
dian . As í , que toree lo que 
quiera y como quiera .—Estas 
ú l t i m a s palabras las p ronunc ia 
D o m i n g u í n en un tono que 
b ien pudie ra interpretarse en 
contrapuesto sentido a lo que 
nos acaba de d e c i r — . Proba 1 -
blemente s u m a r á n ochenta o 
m á s corr idas las que toree 
esta t emporada . 

— C Se puede afirmar que 
Or tega t o r e a r á p r ó x i m a m e n t e 
en l a M o n u m e n t a l de M a d r i d ? 

A s e g ú r e n l o ustedes. D o ­
mingo Or tega t o r e a r á esta tem­
porada en la catedral de las 
Ven tas , ya que para él ha sido 
siempre una sa t i s f acc ión corres­
ponder a los requerimientos 
de la af ic ión m a d r i l e ñ a por l a 
que d a r í a su v i d a de torero. 

— ¿ Q u é concepto le merece 
su nuevo poderdante C u r r o 
C a r o ? * 

— A l g o nuevo, un chava l en 
el que se v i s lumbran excep­
cionales condic iones para «cua­
j a r » , si se le cu ida como me­
rece y requ ie re—y de esto me 
encargo yo muy preferente­
mente—, un gran torero. A c u ­
sa muy estimables condic iones . 
Tengo fe en él , y creo que no 
me e q u i v o c a r á , como yo tam­
poco le e q u i v o c a r é . 

H a b l a m o s del conflicto . de 
los ganaderos con l a E m p r e s a 
de M a d r i d , y nuestro d i á l o g o 
l lega a sitios ignotos. V o l v e ­
mos a nuestra c o n v e r s a c i ó n 
p r i m i t i v a . Nos o lv idamos del 
apoderado y d i r ig imos las pre­
guntas a l empresar io . 

— ¿ C o n c u á n t a s plazas 
cuenta usted para su tempora­
da en E s p a ñ a ? 

— F i j a s , seis; entre ellas 
L a C o r u ñ a , T o l e d o , G r a n a d a , 
Te rue l , T e t u á n de las V i c t o ­
r i a s . . . A d e m á s y a saben uste­
des que organizo invar iab le ­
mente corr idas de toros en 

Barce lona , Za ragoza , P a m p l o ­
na, e ' inc luso en M a d r i d . 

1 Q u é op ina usted de l a 
c e l e b r a c i ó n de corr idas de to­
ros en l a p l aza de V i s t a A l e ­
gre ? 

— ¡ Q u é contestar sobre este 
par t icular! Creo que es un ne­
gocio m o m e n t á n e o , porque ac­
tualmente en la p laza m a d r i ­
l e ñ a e s t á n las cosas m u y em­
bro l ladas . P a s a r á la nube, en­
tonces V i s t a A l e g r e v o l v e r á a 
ser lo que siempre ha s ido. 

^—¿ Quiere decirnos algo so­
bre l a t emporada ú l t i m a en 
M é j i c o , ve rdad y ment i ra so­
bre lo que all í ha pasado ? 

N o quisiera hablar m á s 
de este asunto, enojoso por to­
dos los conceptos. A q u e l l o pa­
só y no tiene, en rea l idad , l a 
impor tanc ia que se le ha con­
cedido . Y o , que soy, como mis 
toreros, parte interesada, no 
se la concedo, n i se l a conce­
demos. ¡La consabida lucha 
de l toreo! L a eterna c u e s t i ó n . 
M e l imi t é a defender a Or tega 
c o m o lo h a r í a con cualquier 
torero mejicano. 

—i V o l v e r á la t emporada 
que viene a l a t ierra de « A r m i ­
lli ta» ? 

— N a t u r a l m e n t e . ¡ C ó m o 
no! Si en la p l aza de «El T o ­
reo» soy p a r t í c i p e de gran n ú ­
mero de acciones. 

—i A q u é se debe esa des­
mesurada afluencia de toreros 
mejicanos como vienen a Es­
p a ñ a tras usted? 

— L a respuesta es b ien sen­
c i l l a : E s p a ñ a es la cuna y me­
ca de l toreo. E n M é j i c o hay 
gran af ic ión; all í surgen tore­
ros a montones y, natura lmen­
te, v ienen a nuestra pa t r ia m u ­
chos de ellos dispuestos a con­
sagrarse. Es to es todo. Y o les 
ayudo porque se lo merecen. 
A d e m á s , E s p a ñ a es hospi ta la­
r ia con todos y recibe a los 
toreros mejicanos igual o me­
jor que a los nuestros. 

H e m o s puesto fin a nues­
tro d i á l o g o . U n a l l a m a d a tele­
f ó n i c a requiere urgentemente 
la presencia d e D o m i n g u í n 
ante una Empresa que espera 
en un ca fé c é n t r i c o . Desped ida 
afectuosa y salimos a l a cal le 
gratamente impres ionados por 
l a co rd i a l acogida de que he­
mos sido objeto. 

L o s que no frecuentan tertu­
lias taurinas desconocen lo 
que significa la frase «sen t a ­
dos en el c a f é » . L a expl icare­
mos por si hay alguno de nues­
tros lectores que t a m b i é n lo 
ignore. Quiere decir, n i m á s ni 
menos, que «el torero no tiene 
c o n t r a t o s » . 

Pues b ien . D e é s to s , de los 
que no tienen contratos, vamos 
a ocuparnos hoy en T A U R O S 
brevemente . 

C u a n d o vemos que matado­
res de toros como « M a d r i l e -
ñ i t o » , L u i s Mora les , «P in tu ­
ras» , Pepe A m o r ó s , F l o r e n ­
t ino Ballesteros; novi l le ros de 
la c a t e g o r í a de Pepe C h a i -
meta, A n t o ñ i t o Pazos , « G i t a -
n i l l o de C a m a s » ; muchos con 
excelentes condic iones pa ra l le­
gar, como Pepe Berna l , de 
H u e l v a ; M a r i a n o B e l e ñ a , 
V i c e n t e Segura, entre otros, 
ven pasar los d í a s sin que 
nadie se acuerde de ellos, 
se pone de manifiesto que l a 
p o l í t i c a taurina es y a tan i n ­
dignante, tan intolerable , que 
d o m i n a hasta lo m á s elemen­
t a l : e l derecho que todo c iuda­
dano tiene a v i v i r honrada­
mente de l a p r o f e s i ó n que ha 
elegido y en la que ha demos­
trado que tiene condic iones 
pa ra no ser un advenedizo . 

N o es que yo vaya a decir 
q u é los diestros menc ionados 

son, precisamente, los mejo­
res, no. L o que sí digo es q u e 
no son n i peores n i mejores 
que los que t ienen contratos 
en abundanc ia . 

c Y por q u é no se les c o n ­
trata ? N o se les contrata, lec­
tor, n i se le dan faci l idades p a ­
ra que puedan triunfar porque 
hoy no se sirve el i n t e r é s de 
los aficionados, y sí el i n t e r é s 
bastardo de determinados ele­
mentos que juegan un p a p e l 
innoble entre cort inas; es de­
cir , en los preparat ivos de las 
corr idas . 

Es to no es justo, n i es tam­
poco humano. E l otro d í a de­
c ía en un a r t í c u l o pub l i cado en 
estas mismas colunas : « . . . a l 
que va lga hay que ayudar le , 
porque si no, l a fiesta de los 
toros a c a b a r á m u y m a l y p ron ­
t o » . A c a b a r á asfixiada con es­
te ambiente putrefacto de l a 
baja p o l í t i c a taurina. 

Cor r idas en las que se c r i ­
t ica a los c o m p a ñ e r o s ; carte­
les que no interesan casi nun­
ca a los af icionados; toreritos 
de «c inco m i n u t o s » ; ganados 
de l a U n i ó n y de l a no U n i ó n , 
pero que tienen de todo menos 
condic iones para ser toros de 
cas ta . . . A s í e s t á l a fiesta de 
los toros. 

¿ C u á n d o a c a b a r á tanta i n ­
decencia ? 

A . C . 

E l gran D o m i n g u í n nos ha 
d icho que D o m i n g o Or tega es 
l a l l ave del toreo. L e hemos 
hab lado de « A r m i l l i t a C h i c o » 
y nos ha af irmado que es un 
verdadero artista, que se va 
agrandando por m o m e n t o s 
hasta alcanzar un re l ieve gi­
gante; un enorme torero que 
puede durar diez a ñ o s m á s co­
mo a u t é n t i c a figura en nuestra 
fiesta nac ional . 

D o m i n g o G o n z á l e z « D o ­
m i n g u í n » , ese cabal lero caste­
l lano , espejo de leal tad y de 
s a b i d u r í a t a u r ó m a c a , que l le­
na con su nombre toda una 
é p o c a e inspira las estancias 
m á s sublimes de su popular 
existencia, hace u n a figura 
cumbre del toreo de un hom­
bre cualquiera que demuestre 
va lor y arrojo ante los toros. 

E n su é p o c a de torero v ióse 
repetidas veces a l diestro tole-

Nos han dicho... 
. . .que el d í a 12 del corr ien­

te se c e l e b r ó l a t ienta de va ­
cas de l ganadero d o n D a n i e l 
S á e n z de M i e r a , en su finca, si­
tuada en t é r m i n o de Cerce-
d i l l a . 

Se tentaron 35 vacas. A y u ­
daron en la faena el nov i l l e ­
ro M a n u e l Z a r z o « P e r e t e » , 
que ha estado, por cuestiones 
de fami l i a , ret irado de l a pro­
fes ión, el cual vuelve con m u ­
chas ganas, y los novi l l e ros 
L u i s C a l d e r ó n de la B a r c a y 
Juani to G a r c í a , los cuales fue­
ron m u y fel ici tados. 

. . .que el zaragozano Bar to ­
l o m é G u i n d a t o r e a r á el 26 del 
corriente en Tar ragona , y el 9 
de junio en P a l m a de M a l l o r c a . 

. . . .que tiende a arreglarse el 
conflicto de los ganaderos con 
la E m p r e s a de M a d r i d ; nos 
congratulamos, y mucho , que 
tal ocurriese, puesto que l a afi­
c ión lo e s t á esperando con ver­
dadera impac ienc ia . 

d a ñ o echar por t ierra a l feroz 
c o r n ú p e t o de una m a g n í f i c a es­
tocada; ahora, empresar io, co­
m o entonces cuando torero, es 
el i nvar iab le t r iunfador . 

J . T . 

. . .que Cur ro C a r o , en s u 
p r ó x i m a a c t u a c i ó n en la p l a z a 
de M a d r i d , v o l v e r á a armar 
un e s c á n d a l o , mayor , na tura l ­
mente, que l a tarde de su pre­
s e n t a c i ó n , hecho que no nos 
c h o c a r á , y a que el d í a de su 
c o n f i r m a c i ó n de al ternat iva, a 
pesar de tener en contra todos 
los elementos, t r i un fó p lena­
mente. 

. . . que a G a r z a no le apode­
ra don E d u a r d o P a g é s , y s í 
don A r t u r o Bar re ra . ¿ Q u é es 
lo que h a pasado pa ra ocurr i r 
esto ? N o nos lo l legamos a ex­
pl icar , ya que don E d u a r d o 
s iempre se p o r t ó b ien con este 
artista. 

. . .que el p r ó x i m o jueves re­
aparece el diestro « A r m i l l i t a » , 
en c o m p a ñ í a de Rafae l V e g a 
de los Reyes y «El S o l d a d o » , 
en l a p l aza de M a d r i d . . . V e ­
remos si es ve rdad tanta b e ­
l leza . 

. . .que cierto semanario nos 
cr i t ica porque demoramos l a 
char la con « D o m i n g u í n » , y 
que tenemos mucho « t o m a t e » . 
S i no h ic imos lo de « D o m i n ­
guín» fué porque no se nos; 
c o n t e s t ó a su t iempo, y no por 
otra cosa, c o m o « T o r e r í a s » 
cree. 
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